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1. Sr. EBAN (Israel) (traducido del ingfés): Sr..
Presidente, aJ elegÍr a Vd. para que dirija los debates
de la Asamblea General en el décimo -período de se­
siones, los Estados Miembros de las Naciones Unidas'
han expresado profunda confianza en Vd. y en su
país. Al felicitarlo por tal distinción, me permito re-

, cardar con gratitud la constante y generosa. simpatía.
con.que los puebl(:)s. de América Latina han apoyado­
a Israel en su lucha por la independencia y la segu­
ridad.
2. La dolencia que aftije al Presidente de los Estados
Unidos nos caUsa honda consternación. Pocos hom-

.bres de. nuestra generación han' consagrado tan .altas
cualidades de estadista a la defensa y preservación
de la libertad. En todos los países multitudes de per­
sonashacen fenrientes votos por la pron~ mejoría y
rápida recuperación del Presidente Eisenhower.
3. Han transcurridO' tres meseS desde que nos reúni
mas en. San Francisco para. conmemorar la firma de
nuestra Carta y examinar los progresos realizados por
las Naciones Unidas 'en sus 10. años primeros de.
labor. En tal reunión se dió un vigoroso lmpulso a la
paz y ~e contribuyó a que mejorasen las relaciones
inte~acionales. Seguimos.con satisfacción los progre­
sOs realizados para erigir en San Francisco un monu­
mento recordatorio 'que señale el lazQ permanente
entre las Naciones Unidas y su ciudad cuna.
4. E~ el umbral de su segundo decenio de activi­
dades, el tema central de la labor de las Naciones.
Unidas es el carácter indivisible 'del destino de la hu­
manidad, en un mundo en que las alternativas de
catástrofe y salvación se han hecho mucho más enor-

La
mes debido a las nuevas posibilidades de la ciencia.

s naciones continúan todavía netamente divididas
ehan sus juicios y posiciones. Pero nuestra generación

adquirido ahora conciencia de que, fundamental­
me~te, los peligros y las posibilidades son los mismos
padera todos y ello ha dado fuerte ímpetu al movimiento

conciliaci6n inttrnacional. .

S.. De ahí que, cuando hace tres meses se celebró en
Ginebra la Conferencia de los Jefes de Gobierno de las
cuatro grandes Potencias, sus participantes pudieron
hacer ya el balance de un período de diplomacia fruc;..
tífera. Habían presenciado, en rápida sucesión, la
solución ·de peligrosos conflictos en Europa y en
Asia. Se había logrado un armisticio en Corea. Ha­
bía cesado el derramamiento de sangre en Indochina.
Se había firmado el Tratado de Austria. La Asam­
blea General había aprobado por unanimidad [resolu­
ci6n 810 (IX)] una política para la utilización de la
energía atómica con fines pacíficos, y la cuestión del
desarme parecía haber salid(l de su anterior estanca-
miento. .
6. Este espíritu de armonía tenía su fuerza matriz
en el sentimiento de que la guerra erauo. iPstruniento
político anticuado no sólo desde el ptiñfo de vista- de
la moral y del idealismo, sino también desde el ángulo
mucho más . simple de su utilidad. Los 'efectos incon­
trolables de las. armas modernas habían empezado a
reducir al absurdo el concepto de una solución militar
de los principales problemas internacionales.Elimi­
nado el argumento bélico como árbitro decisivo de las
relaciones internacionales, 'el· ,arte de la conciliacióít,
había entrado en una nueva era de·'-prueba.· Efcallejón
sin salida para el soldado ofrece una oportunidad al
diplomático.
7. La reunión 'de las cuatro Potencias' en Ginebra
puso espectacularmente de' relieve esta verdadfunda~
mental. Ello fué, en realidad, lijU resultado másim­
portante. Por esa sola razótl, pudo considerarse como
un éxito una conferencia en que no se llegó a un acuer­
do sobre ningún tema concreto de su programa. Las
partes que conferenciaron en Ginebra disintieron en lo
que respecta al desarme, sobre Alemania o sobre la
función y car:ícter de un acuerdo de seguridad euro­
peo.Ni siquiera Se plantearon como tema de debate
las diferencias sobre los problemas del Lejano Oriente.
Pero a pesar de haber dejado en pie estos desacuerdos
fundamentales, las .cuatro Potencias coincidieron en
su determinación de que la solución por ·las armas
no cabía en ningún sano criterio. . .
8. Aunque no debe reducirse la importancia de estos
punt9s de coincidencia_ el hecho es que no se ha eH..
minado ningún conflicto concreto. Es probable que se
haya despejado el camino hacia el acuerdo y que haya
un clima más grato en parte de su cursO. Per.O en lo
que respecta al progreso real hacia lasoltición de los
conflictos, queda aun por recorrer la mayor parte del
trayecto. Nuestra tarea en la Asamblea General no
consiste en heredar o disfrutar triunfos ya asegurados,
sino en aprovechar el mejor clima internacional para
lograr acuerdos sobre cuestiones concretas.
9. El debate general de este período de sesiones ha

.confirmado ya la necesidad de que se aprecie con cau­
tela la' situación internacional. El mejoramiento de la
misma no ha sido ni completo en su medida, ni uni~

versal en su alcance. El desarme eS todavía una posi­
bilidad, nO un hecho. No se ha avanzado aún nada
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hacia la solución de los problemas del Lejano Oriente. la impresión de ser' irreconciliables. Pero la clave
Más aún, ha empeorado decididamente la situación del problema del desarme reside ,no tanto en los me-
en todo el Mediterráneo oriental y central durante las .dios técnicos o en la conciliación de f~rmulas verbales
semanas que han seguido a Ginebra. En tal regi9n, ·como en que reine una atmósfera de confianza la que,
se han agudizado viejos conflictos y han surgido otrosa.",su vez, exige que se llegue a un acúerdo en los
nuevos. No sería sincero negar que la situación inter- principales conflictos políticos. 'Es verdad que la magni- ,1
nacional no promete hoy tanto como parecía el día de tud de los armamentos prov~a. 'una situaci6nde ti-
la apertura de nuestro período de se~iones. rantez internacional, pero es ,m{~s 'verdad ',aun, que la
10.' La convicción de que es imperioso consolidar los tirantez internadonal es la causa de los armamentos.!
progresos de Ginebra movió a las delegaciones de las Por lo tanto,~ el ritmo' del desarme no podrá ser más
pequeñas Potencias, hace unas pocas semanas, a' rea- rápido que el progreso general de la conciliación in-
lizar consultas en torno a la presentación de una pro- ternacional.
puesta tendiente a que la Asamblea General exprese 15. Entre tanto, los países fabricantes de armarJentos
su interés en el éxito de la próxima conferencia de tienen tina' grave responsabilidad poHtica y niaral, y
Ministros de Relaciones Exteriores. Esta idea ha sido no se hace honor a esa responsabilidad suministran-
ampliamente estudiada y apoyada. Abrigamos la es- do armamentos con ,un criterio puramente "comercial"
peránza de que la Asamblea General adopte más ade-' y sin tener en C"l.1enta·el .cuadro político de conjunto,
1ante las medidas del caso. ' ni utilizándolos como moneda para adquirir influencia
11. Es grato referirse a una esfera de la coopera- política, La venta o entrega de armamentos es, por
ción internacional donde, en los meses transcurridos SUpUé. 'J,. ,un,· derecho soberano <le las nadones; pero, ~.
desdeta Conferencia de Ginebra, se han colmado nues- al igual que cualquier otro dere;cho, puede ejercerse R
tras mayores esperanzas. La'Conferencia internacion~l con sentido moral, o' incurrirse en su abuso por falta
sobre la utilizaéión de la energía atómica con ·fines de juicio. ¿Acaso no eS un .deper elemental de todas
pacíficos ha respondido a la confianza unánime" de la las Potencias negar ~armatIieritos'a quienes proclamen
Asamblea General y a la atinada dirección del Secre.. y practiquen:·l3:),~lig~rall~ia, y, evitar :toda política
tario General. Al hablar de la: interdependencia murF que, 'en un' plano' ' tocal, sea contraproducent~ al ob-
dial, los escritores y. pensadores de nuestra generación jetivo más amplio·. del .desarme ' universal? Todos de-
se, han referido frecuentemente a la ,amenaza de des- bemos suscribir el pasaje del elocuente discurso del
trucción que nos ha unido en un temor común. Pero la ,Ministro de Relaciones Exteriores de la Unión Sovié-
cooperación internacional debe ser algo más profundo tica: en que dedaró: -"En la situación actual debemos
y positivo que una reacción defensiva frente al peligro. teconocerquenuestra tarea primordial es poner fin
Los hombres y las naciones pueden unirse no sólo por a la carrera dearmáinentos.'· [520á:seSión, párr. 131]
el terror común, sino, más profuitdamerlteJ 'por una Es dé lame':1tar. que' üno~ días más' tarde se estimulase
esperanza común. Este mensaje, proclamado con es,;" una carrera armamentista en el Cercano Oriente.
pléndida devoción por los hombres de ciencia de todó 1,6.. .De' muy p·oc,o.' ';'ri.ada s.i~e.· eliínjnar'la tirante,z
el mundo reunidos en Ginebra, enriqueció .. loS' ~xitos' , .
técnicos de la Confert.:lcia y ha hecho de ella uno en un.continent~. para. agudizada en otro. El peligro
de los acontecimientos culminantes en, lahistdria espi- en .que se encuentra 'la seguridad de nuestra región
ritual de nuestro tiempo. nos mueve a hacer un llamamiento a todos los Estados

amant~s, ~e, la, p~~ .p.ara que eviten premiar J~ be1i-
12. . La delegación de Israel que fué a Ginebra, se 'geran~la arabe' con lá entrega dea~1m!-s,y para que
benefició de la Inspiración que encontró en el con- se ~bstengan de perturbar\ el 'equil!brio: militar que
tacto COIl los especialistas en energía nuclear de otros d,:,rante '~iet.eaños ha.·~s!~?j~l pre.Cárió. fúndament~ ,d.e, ' ~
países. En los trabajos presentados por Israel "sobre la .paz en nuestra réw:on.. Realmente resulta dIfu~d
sus investigaciones en la aplicación de la energía nu- comprender cómo ning-án gobietJlo que .se pl'ecie de
c1ear., nuestros físicos han contribuído a probar· 'que su .pr,~stigiom()ral'p-úede ' 'entregar b .. vender armas
la era atómica no es el monopolio de· las grandes a gobi\~rl1os cuyo principal 'objetivo .i:i'iternacional es
PotencIa:; continentales o imperiales. 'Todo\s, los paiseS' " hostigar, ~5ediar,intimídar' y en 10. 'posible d.estruir a
que cuentan con una sólida tradición. científic..a pue.. un Estado vecino cón· el que se niegan a hacer la
den aportar algo a la nueva fuente de abwlC1anf~ia que paz..Cied~mente;10, que, es jtJst()é~and.() la, hace una '
la ciencia na legado a nuestra potencialid~d universal. Potenci~ no' puede :ser injti~t() si 10Jiace otra. ¿Puede
13\. La Asamblea, en su décimo período de' sesiones, . eSt)e~ars~ 9ue Israel, ocualq~iérJ~~st~~~ 'encircun~-
debe actuar con .mira.sa consolidar los avances rea1i~ tanclas analógas., se contente iC011 mant~ner una actl-
zados durante, el últimoáño en el campo de la coope- I tud·, pasiva "miel'ltlBa,s' .ün '~ecifio hostil; ·que 'prodama
ración intéi'naciona1. Tal vez la Asamblea d~see dlspo- opra~tiOl' un 'estádo degt..:erra,:se . refuerZa para el
!lcr la cortvocación de una sfJgunda conferencia c1entí.. golpe'decisivo?' ' e •

fica en el momento oportuno y tomar medidas para" . .' .',' .
la /.:re~ción de unorgan'ismo internacional de energía 17... Los Problemas relacion.ados con 'elftilncionamien-
atómica. Mi delegación forJt1ulará propuestas 'sob.re lo 'de"~las Naciortes tJni~~, es decir su' ·,cQ.mposició~1'
este organisrt10 C11}~ndo se debata el termL en la Comi.. .' su Carta' y sus pr:ocedimlentos, merécen nuestra atenta
sión respectiva. . . \. . ' / ~oÍ1sider~ción,. especfalmertte, si chOlO :creetnos, está Or-
14. Nos preocupá espedalmt:rlte'elcriterio que:'~a gariizacÍ{>Í1'está des~ir~da adese~jpeñar, ~n: papel cada, I
de regir la composición de! ol'ganismo y la naturaleza . ve~p.a!or~ ~n' lospro.bl~tnas mternaCI0l1al~s. de ,la ~
des!~s relac;kmes (;on l~,s Nadon.esUnídas. ,Pero las· pro~trr1~ decada., ~ , P, 'i'o, .
pe1:spect!'!~i~ de una paz' estable o de ~luevosrecursos . 18.. D~ cot1ÍQ.-midadcoñ ~el Artk-ulo ·109, :..figura en
no se harán' realidad mientras fíO se reduzca la tiraln:" nuestro" programa la' cuesti61'1 ,de la 'conVQéadón de
tez y se alivie la! carga de los al'~me1'ltos. En la ~l~, conferencia para' Jarevisión de la Car·ta. Peril
Subcomisión de Desarme, la actitUtl de las gra.ndes· "se ne<;esita,· gran madure2; de jl.liciQ para,. escoger1?..5·
Potencias se ha manifestado ahora má$ claramente que, circunstltncias en que ha .de(elebrarse dicha canfe-
punea.. lJn es)~udio objetivo de estas ¡.)osiciones no da '" renda. ,
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19. Mi delegación cree que en el momento actual
todo intento por. revisar la Carta· podría resultar más
peligroso que oportuno. Sin émbargo, el análisis de la
cuestión no' obliga necesariamente a adoptarLcualquier
reforma. Puede bien suceder que en dicho análisis
se compruebe que el ·problema ,no reside en el texto
de la Cartal sino en su defectuosa aplicación.
20. Evidentemente es cada vez más fuerte elrnovi­
miento de opinión favorable a la admisi6n de nuevos
miembros. La Carta prevé la admisión .de aquellos .
Estados que :estén capacitadospar~ cumplir las obli..
gadones consignadas en la mis~a ~se hallen dispues­
tos a hacerlo. Entre tales oblIgaCiones figuran, por
supuesto, la de arreglar ·las controversias por medios'
pacíficos y la de respetar· la integridad territorial
y la independencia política de los demás E~tados..
21. Todos los Estados que respetan esas obligacio­
nes de la Carta, que no han repudiado el ,arreglo
pacífico y que no profesan 'O practican un "estado
de guerra" contra un Estado' Miembro de las Na­
ciones Unidas tienen derecho a 'aspirár a que se dé
una respuesta favorable a sus solicitudes de admi-.,
slon.
22. La lábor de las Nadones Unidas en materia de
desarrollo y bienestar social 'atrae mucho menOs aten­
ción que S1.1.5 debates políticos. El Programa de' Asis­
tencia Técnie,a, el Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia, los esfuerzQs del 'Organismo de las' Na­
ciones Unidas para la Reconstrucción de Cor~a,del
Organismo de Obras Públicas y Socorro a'· los 'Refu­
giados, de Palestina en el Cercano Oriente, de las
comisiones econ6mica.s ,regionales' y las actividades
de coordinación de la Secretaría! han contribuido a
hacer del nombre ,de las. Naciones Unidas lÍn lema (le
esfuerzo humanitario y desinteresado. Sin.(~mbargo,
quedan todavía· muchos .aspe'ctos descuidados ti 'olvida­
dos. Es urgente encontrar métodos que estimulen' las
inversiones de capitales internacionales, en· condicio-,
nes económicamente', factibles para la mayoría de 1:qs'
'países insuficientemente desarrollados.
23. La~ Cómision~s'de la Asamblea 'General' habrá,n
deexaíninar nuevamente problema,s desprovistos" d~
carácter poHtico, en.los·'que se pone de relieve la soli7
daridad Jiumana univers:al por.ej'icima de .las. barr~r~s.
divisorias .de., las 'ft:~hteré!s Jlacion~les.,;Mi, delegación
contr~buirá una' vez~ más.'con sus ll1ejor~s esfu~r:ú)& a
los 'trabajos" sIe ptep~radóndel Pacto,'de :Derecho~
Humanos' y a' la promoción, de los, objeti,:,os .oe los
organismos ,esped~lizados' y del Alto C~misionado
para los Refugiados. ."

. '. ~ • ~.' 1\

24. La. Asamblea General ha decidido, pOr unanimi..
dad~ incluir, en su progr:ama un~~ema ',propuestopor
Israel relativo ~,la seguridad ~e la navegación· aérea
comercial foil la. proximidad de las. ".fronter.as interna­
cíorlales O' alcru,za~. involuntáriamente' /itales ,.' frOn-.
teras. La preseq.taciór~de,este tema:á laT<:.t'cera 'Comi,",:
~~ón 'revel3¡la intención de la delegación de Israel de
consid.erar este· problema más como cuestión ·huniani­
~ria'qtJ~ comO asuntopolítico'·o JUJ:ídico. E ll 'una
epoca en que tantas persqnas confían ,la' seguridad,
de s.us vid,as',ca;. los, ázares del aire, 'es, urgente mejorar
el ~llstemaactu.al~ a 'fin .de: impedir los desasttes'que
lmu\ensombrecidQtántos·hogares. en tantos paises, du­
r?nte los \iltimos años. Las trádiciones de .caballero­
s!dad y li~~rtad.qúe se hah. desarrollado a través de los
bempo~' ,en .las'. relaciones marítimas deben t~nér" ·su
contrapl\1'ticlar en' la ,protección e ,inmunidad" de las
~ett>raa"es qúe atfaviesan .inocenteménte.,los; cielos.,' ,; ........

25. En el ,curso de la reciente historia diplomáti&
, se han logrado varios éxitos fuera· del ámbito de esta
Organización.' No hay por qué recelar de ello, ya que
el Artículo ,33 de nuestra Carta .establece que las
partes en upacontroversia tratarán de buscarle solu~

dón,ante tódo, mecÍíante la negociación y otros me-
dios p~cíficosde su¡elección. I

26. Sin embargo, debemos preocuparnos por el buen
l'::ncio~amiento de las Naciones Unidas y de sus,ór­
ganoso Existe ~ veces el peligro de que el olvido lleve
a un debilitamiento. Cuand9 un acto de cooperación
internacional O,Ull debate,: pueda f(Jalizarse con la
misma eficacia dentro 'que fuera de la~r' Naciones tJni­
das, es lógico que 'en cuant9 sea pOl,ible se utilicen
la" organización y el ,prestigio moral de las' Naciones
Unidas. Las Naciones 'Unidas dispoüen de . muchos
recursos, además: del método ;familiar del debate pú­
blico. Puede hacerse un mayor uso dIe nuestra Sede
como centro que ,armonice Jos intereses de las nacio­
nes y (londe puedan establecerse conexiones y reali­
za~se acuerdos fuera de la mirada inhibitoria de la pu­
blicid?,d.Debe considerarse la posibilidad de utilizar
las ,funciones del Secretario General co.mo una forma
com];l:lementar:ia de .diplomacia. El éxito del Secretario
General en la obtención. de la libertad de personal mi­
litar de las Naciones. Unidas encarcelado en China es,
alá vez,., un tributo a sus condiciones personales
'dehombre de Estado y un ejemplo de un modo escla­
recido de utilizar el mecanismo internacional.
27. Pero los peligros 'más graves con que se enfren­
tanhqy las'Naciones, Unidas no son, los que. surgen
del olvido de !asposibilidades que ,ofrece. Por d con­
t~~rio, .;lacrisisreside .en la tendencia a extender nues­
tras funciones más allá de· los límites de la discreción "e
incluso 'rdel dere~ho. Las facultades de la Asamblea
General ·'son.amplias, .pero no ilimitadas., En verc;1ad,
'.a, ,Carta el11pieza por.. restringirlas a la facultad de
fQrrp.ular ,recomendaciones y seguidamente la excluye
por" completo de las cuestiones que son esencialmente
de la jurisdicción inte1"n~ de los Estél.dos. .
28. ]amásJué intenció.n '-de 'losatitotes de la Carta
que tales disposiciones.' pudiésenaplicarse de manera
tan'estrictaqué'·fuera '1m contra de los propósitos mo­
rales de las Naciones Unidas en la amplia esfera de
los derechos humanos· y de la libre determinación. Por
otJ;"a ,parte,:~s -indudable que el sentido de estas dispo­
sic;iones era. el de servir de: barrera <contra ingerencias
imprud~ntes enJ~::soberanía,coPlola ocurrida el·viernes'
pasado.,'Es "inqu~etante. qu~ nosereunamos hoy en.au­
sencia de una nación. cuyas brillantés contribllc.iones
a .1os·id:eales de libertadhan..dejado 'su:,hue,Ha ,en las
formas más: .altas ,delpen$amiento y de ,las ,instituci~,
nes ~de :la. .civili~aci6nmo(terna. Solucionar ,¡esta crisis
e:im.,edir ,S,U" repetición exigirá ahora" mu~l¡a pruden­
cia'en·eljuicio y. en la ac~i6n. ,Mi delegación confía
en que la :Primera :Comisiónproce4 inmediatamente
3r despaebar, tal' tema:, émediante una decisión. por Ja
que,;se¡"eviíe'hl.discqsián sobre.el .. fondQ;ljel asunto.
29. . Él .concepto de un gobierno mundial" por'enCima
de la'soberaníanacionalencierra cierta nobleza. Es Un
ideal hacia el cual. eS posible,'que evolucione el orden
internacionalalcabo,de. los<;añosy a 'meaidaque:un

'n1od(),de sentir colectivo arraigue más profundamente
en-,la ·vida internacional. Pero' la Carta 'delasNa­
ciones Unidas es ,algo totalmente distinto. La misma
defineconcretame.ntecualesson nuestras funciones y
facultades}" no hay nada de estimable Q·de·:idealista
en infringir sus. t4rminos,' aun inclusn cuando Jos mo-"
~iv()s de tal infra~pn sean ,intachables. " '. , "
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quías absolutas o dictaduras militares, donde se sobre­
llevan con sentido fatalista una pobreza y miseria te­
rribles, donde los trabajadores no pueden asociarse
libremente ni gozan de la más mínima protección social
en las leyes, donde se permiten oficialmente desafueros
tales como el trabajo infantil, se levantan aquí con la
blanca vestimenta de la inmaculada virtud, paradenun­
ciar a otros países por no respetar su&cientemente
los derechos humanos o por no promover la indepen-
cia nacional. .
36. Puesto que los países a. que me refiero son tam"
bién los inveterados acusadores de Israel en este re..
cinto, es natural que. observemos 'preocupados su
comportamiento y que no produzca. asombro yen­
vidia a la vez el que puedan dar muestras de una
tolerancia tan amplia de sus propias faltas y una
intolerancia tan implacable. de los defectos de los de-, ,

mas.
37. Ahora, cuando la atmósfera del debate entre las
principales Potencias mundiales se ha hecho más con­
ciliatoria y menos vehemente, ¿no ha llegado el mo­
mento de acabar con el censurable tono de rencor que
sigue caracterizando los debates de las Naciones Uni-.
das sobre los conflictos regionales y sobre el gran
problema de la emancipación nacional? .
38. No hay ninguna región en que semejante cambio
d~ clima y de criterio se requiera con más urgencia
que en el Cercano Oriente. El mismo día de la apertura
del debate general [518á.. sesión], el representante de
,Egipto lanzó una violenta' diatriba que ''Íué repetida
luego por sus colegas árabes. Al calificar a los ciuda­
danos de un Estado vecino de "abigarradas hordas
de inV3.sores" y al incitar a los árabes a que no vivan
en paz en Israel, ni toleren, desde fuera, su existencia,­
ha empleado la más alta tribuna internacional para
amenazar la integridad e independencia, de un Estado
vecino. .
39. Israel es tan capaz, por 10 menos, de soportar estos
ataques verbales, como de resisti'r la violencia más tan­
gible de que ha sido objeto durante más de siete años,
especialment~. ~ de Egipto en los últimos meseS. En
este aspecto, más que'en ningún otro, vemos el con-·
trasentido 'de la acusación. ¿Quien es, en efecto, el
acusador ? Un Estado que hace siete años envió sus
fuerzas de tierra y ail'e a través de sus fronteras para
desenCadenar la guerra en un intento por· d~struir un
país vecino, cuya constitt~dón había' sido sancionada
'por decisiones internacionales; un Estado que enca­
beza al mundo árabe en su negativa a' llegar a un
acuerdo 'pacífico en el Cercano' Oriente; un Estado
que profesa la beligerancia y practica un 1 estadoªe
guerra unilateral; .Un Estado tuyo actual Ministro
de RelaCiones Exteriores declaró una vez que Egipto
no· reconocía ninguna obligación emanada de1as reso­
luciones de la ·Asamblea General y dió a entender·'que
dicho país tenía inclusive el derecho a oponerse aetlas

. por la fuerza;' un Estado que, junto con otros Estad()$
árabes, se O1)uso por la ,fuerza a ~una'resotución deJas
Naciones Unidas y que exige ahora que otros acaten
las recomendaciones'que él y sus aliados procuraron
destruir; un Estado que ha confesado públicamente su
negativa a acatar las decisiones del Consejo de. Se­
guridad, únicas decisiones de las Naciones Unidas que
tienen fuerza legal obligatoria; un Estado que mantiene
en Suez y Aqaba un bloqueo condenado' por un fallo
internacional y por la opinión unánime del mundo
marítimo; 'un Estado que ha emii:ido comunicados
vanagloriándose de" que sus unidad~s ~rmada$ han
penetrado .. profundamente ',O en. ,el tel'rltorlQ' de .Israel·
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30. Este arduo problema de determinar los justos lí..
mites de la jurisdicción de las Naciones Unidas se ha
planteado a menudo durante los debates iniciados por
los países recientemente liberados de Asia y Africa.
31. Las Naciones Unidas han desempeñado un hon­
roso papel en la emancipación de muchos pueblos que
~;líes carecían de gobierno propio. Israel es uno de
los muchos países que se han constituído después de
la segunda guerra mundial como resultado de la trans­
forInación de territorios coloniales o bajo mandato en
Estados soberanos.
·'32. La,transidón de tantas comunidades de una situa­
ción de dependencia a la plena soberanía contó con el
vigoroso apoyo de la opinión internacional. El proceso
de liberación, que hasta muy poco tiempo sólo podía
concebirse mediante la .secesión violenta o la revo­
lución, puede promoverse ahora mediante la con.cilia­
ción y la decisión interilacional. Este es, en verdad,
uno de los más imperiantes,acontecimientos de la vida
internacional del siglo XX. Queda todavía mucho' por
hacer al respecto, pero el ritmo del acontecer es tan
1"ápido y tan favorable, la marea de la liberación es
tan irresistible, que no parecen justificarse el encono
y tono desabrido que se han puesto de manifiesto en
los debates sobre este problema.
33. La Conferencia de Países de Asia y Africa cele­
brada en Bandung a comienzos de este año aprobó
una serie de principios, muchos de los cuales leflejan
los ideales básicos de las Naciones Unidas. No 'du­
damos que la mayoría de las naciones reunidas en
dicha conferencia convendrá en que la validez de esos
principios reside en su aplicación honesta y s,in des­
viaciones. Las declaraciones contra la discriminación
pierden mucha de su eficacia cuando proceden de una
asamblea en cuya composición se hicieron distingos
al excluir, por prejuicios, a un Estado Miembro de
las Naciones Unidas que figura en la región geográ­
fica. representada en Bandung. De la misma manera,
el llamamiento dirigido a todas las naciones para que
practiquen la tolerancia y convivan en paz y buena ve­
cindad,aun en tiempos de conflicto y, disput;;/'s, n()
está,a tono ~Jn la neg'dtiva a permitir qtte todas las
.naciones de la región practiquen esa tolerancia y4 con-
vivan dentro de los límites de una simple conferen­
cia..
34. Confiamos que erl 10 sucesivo los pueblos de Asía
y Africaf con quienes Israel tiene lazos de amistad
cada vez más'firmes,no cederán a presiones que los
lleven a renunciar a sus más caros principios de igual­
dad y coexistencia.
35. En los debates sobre la independencia nacional, .
y en otros muchos, especialnlente los relativos al Cer­
cano Oriente y Africa del 'Norte, algunos Estados
han mostrado gran elocuencia al describir las imper­
fecciones ajertas. Pero no 'se ha insistido aún lo., sufi­
ciente en que quienes denuncian las faltas ajenas
harían muy bien en fijarse con toda humildad, en las
propias. 'Gobiernos que nunca han dado a sus pue­
blos una elección libre' denuncian a Estados con ins­
tituciones lihres por su pretendida falta de celo demo­
crático. Representantes de paise~ cuyos hombres tienen
muy pocos derechos civiles y'las mujeres ninguno,
aparecen en nuestras asambleas como campeoneS' die
la igualdad humana y defensores de las libert~des fun­
damentales. Representantes de países donde·se practica

.'oficialmente la esclavitud, donde el robo !\e castiga con
la mutilación y otros delitos no graves co~'1 la decapita­
c~ón,. d?nd~ ,prevalecen .todaví~ compl~j~ssistemas de
dlscrlmmaclon, donde o la autoridad. ¡la detentan monar.,
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1 para cometer asesinatos y violencias entre la pobla- tal de que quienes entren por sus puertas séanlos honi.-
ción civil inocente; un Estado cuya influencia per- bres y mujeres que han hecho de la bandera d.e Israel
turbadora se deja sentir. en tOdos sus puntoslde con- la pasión central de su vida y el objeto de su devoción,
tacto con el mundo vecino, al Norte, en la frontera que son fieles a l~ independencia de Israel, que sienten
de Israel, al Sur en sus intentos por intimidar al pue- celo. por su bienestar y seguridad y que están dispues-
blo del Sudán, al Oeste en sus esfuerzos por provo- tos a defender a, Israel contra cualquier ataque, pró-
car la violencia a 10 largo de la costa del Afdea del ximoo.remoto. Estos son algunos de los conceptos
Norte; un Estado que, con un presupuesto militar tres fundamentales que ,determ!nan, los deberes mutuos de
veces mayor que el de Israel, incita a los 'horrores Israel y los Estados árabes.
de una carre~a armamentista en el Cercano Oriente y 47. Tendrá que avanzarse mucho todavía para lo~rar
trata de reahzar macabros regateos 'en armas mortl- esta indispensable base mínima de relaciones formales
feras ¿tiene fuerza moral al~na para denurtciar a su entre nuestros Estados. Pero ésta no puede ser nues-
vecino desde la tribuna de las Nacion.es Unidas? tra aspiración total. Aun en estos días dedesalíento,
40. En lu~at de refutar una ,a una acusaciones de el ideal que l~rael persigue para el Cercano Oriente
dudoso fundamento y contenido, prefiero resumir en va más allá de una mera renuncia a la' hostilidad.
términos positivos los ideales que, orientan la posición Estamos convencidos de, que ambos pueblos, cuyos
de Israel en los asuntos de su región. Por supuesto, contactos históricos han sido tan' provechosos para la
los representantes. pueden libremente' confrontar nues:- humanidad, pueden, ,mediante el esfuerzo común, de-
tra posición con la doctrina de beligerancia; bloqueo, volver su pasada glQria a la región que comparten.
rearme y no reconocimiento 'que, lamentablemente, han 48.. Israel' está situado en el corazón mismo 'del,Cer-
expuesto los representantes árabes 'y decidir qué a.ctitud cano Oriertte, en el centro vital de sus comunicaciones.
se ajusta más estrictamente a los ideales 'de las Nacio- Sólo si se renunda a la hostilidad fluirá libre el inter-
neS 'Unidas y al espíritu y posición actuales de la hu~ cambio de ideas, energías y productos en una región,
manidad amante de la paz. cuya riquez~ en. recursos naturales y minerales, en
41. A nuestro juicio. el Cercano Oriente es una~ región fuerza hurilana y en tradiciones culturales p~ede man-
eoque los Estados árabes e Israel tienen la obliga- tener. uria civilización próspera en los más .altos nive-
cian incondicional de vivir juntos yen, paz. les del siglo atómico. ¿No es éste acaso un ideal digno
42. En las' últimas décadas, 10$ pueblos árabes han de perseguirse tenazmente?
lo~rado la independencia en ocho Estaclos soberanos. 49. No hay entre Israel y los Estados árabes ningtÍn
30 veces más ~'randes que Israel en población, 300 problema importante que no pueda resolverse de mutuo
veces más grandes, en superficie, con riquezas y re- acuerdo erA unas cuantas semanas de ne~ociaciotles, si
cursos naturales y minera.lesilimitados. El restableci- se está dispuesto a ello. La tragedia del Cercano Orien-
miento de la libertad de Israel, en su pequeño pe·ro te no reside s610 en la negativa árabe a aceptarla paz
amado territorio" no constituye; por 10 tanto, agravio Y el reconocimiento mutuo, sino 10 que es mucho más
al~no para el mundo árabe. En reaHrl;¡rl hllbiera sido ~iave, en·'.lél'l. dolorosa conciencia de las rictl:f posibilida-
un estiwna. para la doncienda mundial el 'que una des que están tan cerca de nuestra puerta común.
comunida,d internacional que con toda justicia lia libe- 50. Si se nos priva de esta justa posibilidad de con-
rado a los pueblos árabes en una' eseala 'casi imoeria1. ciliacián, si se nos impone el conflicto. y la contro-
no hubiese. podido; después de la, inconmensurable tra~ versia, obraremos en consecuencia. Se pod.rá, dechoque
gedia ludfa. restablecer la independencia de Israel. d<m- nucr;tros esfuerzos por consolidar nuestra condición de
tro del más reducido mar~en de territorio y recUrsos Estado 'Soberano y defender nuestros 'intereses durante
en que puede sobrevivir un EstadQ soberano moder~lO. siete años de asedio implacable no han carecido de
43 S ,. éxito. Pero al penetrar ,en este recinto de paz, el

. egun nuestro criterio" Israel y los Estados árabes panOra1l1a que se ofrece a nuestra vista es un. ideal
están obligados .a' respetarse mutuarrlente, en su inde- de'armonía y cooperación regional. Por muyenérgi-'

I
pend.e~~ia .1?olítica y e~ ~u integridad territori.al. ~i.e!1~n camente 'que nuestros vecinos rechacen ahora esa pers..
la, obh~clon d~ cumphr los Acuerdos de ArmistiCIo peCtiva, estamos convencidos de .que acabará por pl"e-

¡'que definen los límitespreci~os ,de su . .l1.!risdicción y v-alecer. .
I 'que no pueden ser alterados. sm consentuluento mutuo.

l A.. 51. Animada de este espíritu. la deleJ;clción de,lsra~l
't't. .' La obligación: de respetar los Acuerdos de Ar- proclamó el año pasado desde esta b"ibuna que estaba

t misticio es. mutua y recíl>roca y no supone Que Israel dispuesta a reforzar los Acuerdos de Armisticio me..
1, ac~pte pasivamente la ingerencia de sus vecinos. Los diante nUevos compromisos de no a~resión.y de respeto

,árabes no tienen derecho a ejercer una política de be- mutuo por la independencia política y la integridad
ligerancia y de bloqueo que ha sido declarada incompa- territorial. Lejos de lamentar tal propuesta, la rnante-
tibIe con los tratados existentes,. ni Israel está obli- nemoS todavía.
gado a tolerarlo. 52. }¡nálo~mente, todo esfuerzo bien fúndado' que
4S1 Como los Acuerdos ya suscritos se califican a sí desde fuera de nuestra r~gión tienda a estabilizar
mismos de documentos de "transición hacia la paz", susf~guridad y a promover. su progreso podrá contar
se está, infrin~iendo, sin duda al~na, su letra y su con la cooperación de ISráel.
espíritu 'cuando se los mantiene indefinidamente, sin 53. En su intervención del 23 de septiembre ante
intentar convertirlos en un acuerdo más duradero, y es la Asamblea General [518a. stsiO'l], el Secretario de
todavía más ilícito utilizarlos como pretexto l~gal para Estado de' los Estados Unidos anunció que su Gobierno
el asedio o la beligerancia. . . estaba dispuesto a contrihuir a un arreglo estable,
46. Con sujeción a ,las obligaciones recíprocas esti- cuyos tres aspectos esenciales serían según él, las
puladas en sus·Acuerdos, Israel. y cada uno d,e los obras, de riego, la ayuda ecOnómica relacionada con
Estados árabes son países completamente soberanos. 'el problema de los .refugiados y la seguridad. El Secre-
Por consiguiente, Israel' tiene pleno derecho a mantener tario de Estado ,de los Estados Unidos anunció que
su integridad territorial y' a aplicar el principio elemen- $uGobierno estaba. dispuesto a contraer compr()miso$
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de orden monetario y de seguridad ~i ~os países direc- par~cería t~epidar en u~a atmósfera sobrecargada. ~n
tamente interesados deseaban cont1"lbUlr a un arreglQ varias ocasiones ha est}ldo.al\ bord~ .del, desastre, de~~4Q
dentro de estos lineamientos. a la profunda incertldumbre-retnante. Otras veces,
54. Esta prqpuesta merét;e c\tidadosa y meditada res- la. Organización na estado a 'punto de de~truiJi'se a sí
puesta. Aunque abrigamos reservas en algunos puntos misma. ," ,~' ¡

y otros nos "parecen no ~st.ar perfec~am~nte claros 59. N.unca falto, em~ero, la roca ~alvadqrl~' Una nuev~
respetamos los altos propbsltos que. msplrar<;m esa Potencia estaba. surgiendo, la mas granc:\e de todas.
iniciativa y estamos haciendo las ge~tlOnes pertmentes En tod?~ losrmcones del mpndo~l.hombre de la
para aclararla. calle asciende al poder; s; esta convirtiendo e,n !1ues-

, . . . " tro tribunal supremo; a el apelamos y ante el mtet-5? Los ultimas acontec1mlentos, que parecen pr~~a- cedemos. Desde' esta tribttna invocamos su sentimiento
gtar nuevos y p~rtu~badC?~es factores e~ nuestr~ regl?n, de 'usticia, qe' eSa justicia natural que ~nida en el
han creado una ~Ituaclon de apremiante graved~~. Im~La' opinión pública es 'elespiritu dominante que
De ahí que cualqUIer plan para restablecer el eqUlh- a . , .' "bl d di
b . f 1" 'd 1 'nt eg'lona'l so'lo s:er'a' tratamos de .satl,sfacer. En, esta Asam ea cuan o pe -no y re orzar a segun éle I err ' d h hl d ' t
ahora de verdad.ero valor .si '~~ c<?nCibe.y ,formula de:~~d:':l~~~:~o~ua:n: c~8ti&t0sdecu::de~, v~=;:~
11?-odo que permita su' a~hcaclon mmed~ata. 10 hacemos en funCión de la' opinión pública. Pare~
56: No podemos ref~rlrno". a .l~. s~erte de .nuestro ceda que la opinión. pública nos hablara y que 10
palS .en el Cercano. Oflent~ Sl~ dl1;I~lr una mlrad~ al hiciera en alta' voz. La escuchamos hasta cuando calla,
amplto panorama d~.l!1 h1storla um:versal, que sirve pero mientras que ,algunos la escuchamos con el en~
de fqndo a .;.~ poslclon de Israel ante l?s, asuntos tendimiento y la conciencia, otros se muestran indi-
mundRales>La m,archa de ese pueblo a tra~es de 3.000 ferentes.o se le resisten. Pero no debemos desesperar;
años de historia, l1ev.an~o el .gran mensaje de. ,ord~n no perderemos nuestra fe. L~. opinión pública muo-
y progreso e!1, el de~l~mo umv.ers~l; la super':lvenc~a dial todavía está en formacilln; se está desarrollando
por s~ ~evocl.on.espIritual, en. J?ledlO de una vI~!encla en extensión y ,en profundidad. Los .pueblos de todo
y ~osbhd~d SI? IgtJal; el martirio de hace una d~ca~!1' el ml,lndo, las' masas, .Se están apoder~ndo de las ri~n-
baJo. el ~as barbara asalto qtl~ haya ~a!1chado J~ma~ das de la política internacional. La prensa" laradUr
la historia ~umana; el rcpe~h~o resurgir del abismo tci~fonía y..t~os los medios de ,difusión e. inJormación
de su agoma y su restableCImiento como Estado en alcanzan diariamente nuevos corazones Invaden nue-
e~ país original; la I'esul'rec~ión de una' dé las m~.s . vos territorios. Es cierto que hoy ptt~de violarse, la
vI~Ja~. culturas d~, la humamd~d~ la lucha cJntra la Carta; es i~almente ~ierto que se oponen obstáculos
prlmlÍ1va des~laclOn de 8';1 'pa1s ; el rescateue todos a la libertad y gue se desconocen los derechos hu-
los d~ suesbrpe, sobrevtvI~ntes de las r~at~zas y manos.. Pero pronto, mucho antes de lo que creemos,
?pr~slo~es de ~uropa y Afrlca; el estableclm~ento de antes de lo que calculamos, nos alcan?ará la opinión
mst.ltuclones lt~res;. el retol'n~ a la comu....mdad de p'ública. Nos dOt!1inará ~l amor del pueblo por la jus-
naclOryes, despues d~ un~ aU!~encta de 2.000 anos, t~os ticia, por la democracia, por la igualdad y, finalmente,
~on ~Itos de ~na h~storta que, a pesar de su redUCIdo ese sentimiento del pueblo 8~impondrá a, esta Orga-
amblto. ,materla~, tlen~ .tina cuahdad de grandeza y nización. Entonces la Carta reinará suprema, con
exaltaclOn q1;1e., !mpres.lO~a. profundamente 'a!os hom- honor y dignidad. .
bres de senSlblltdad hlstorlca en todos los paises. 60.. El sentido del deber no~ obliga a reconocer al-
57. La Asamblea General 'de las Naciones Unidas gunos hechos; Los hechos son hechos y no se los puede
ocupa una, posición unic;a en la 'vida internacional de ocultar ni deformar. Dehemos reconocer que este pe-'
~uestra era. Todas las naciones y culturas, todos .los riodo de sesiones se inicia en una, atmósfera favo-
sistemas de pensamiento y de conducta se encuentran rabIe, no' totalmente tranquila, pero sin serias pertur-
aquí, ,UllQS junto a. 'otros, solidarizados por el inte~és bacianes. Todavía no se han conquistadó la paz y ~a
supremo de la paz. La ciencia y la historia han reducldosegutidad' internacionales, pero sin duda está disnll-
lc!s. inárgene~ de seguridad. .en qu.e, aC,ostumbrab~.tl a nuyendo'la tirante~ internadollal. En ~eneral, los r~o-
'VIVIr las naciones. En la diplomaCia mOderna, el.' pre- cores y las acusacIOnes han desapareCido de la atmos-
mio del éxito y el castigo del fracaso son. mucho' más fera internacional. La Conferencia de los Jefes de ¡

;grandes' que 'nunca. Las relaciones internacionales cons- Gobierno ,de las cuatro grap.des Potencias, celebrada
tituyen la preocupaci6n decisiva de nuestros tiempos. en Ginebra, con, sus conversaciones internacionales en
Quienesa,ctuatl en esta esfer~ liarán bién en .a~rda:r el plano más alto, ,~s' un héc~o. histódco que debe re-
su tarea' con un hondo sentido de responsablhdad y cordarse ,cqn , alegria., Las VISitas ,que se han hec~o
.telo. Israel, reafirma 'su fe' en los ideales de l~ Carta; lQs, dirigente~ de, los países de Amé~ica,Europa, A~la
Ipro11]ete .su esfuerzo e~ pro de !a. pai y de la·abun- y, .Africa' han ,prepara~? .el terreno, para una Vida
dancla; mvoca su antIgua tradlclOn y sU moderno meJor y una comprenslOnmutua mas profunda. La
renacer que' inspiran su fe en la capaci~ad del hombre ,propuesta que hiciera el Presidente Eisenhower [4700.
para Ise~ir avan:tat?dp:en medio de los p~ligrosr de 'sesiónl p~ra la !Jtilizacióp d~ la ~riergía a,tómica con

, las a~echanzas, haCia el logn. de su destmo pacifico. fines pacíficos f!ana partidarIOS dla tras dla~ El plan
58. Sr. S~UKAIRY.(Siria) (traduCido del' inglés),': soviético p~~~ la reducción de lasfuerz~s arma:~
Una. vez mas nos reuntmos, Y.esta vez.:lo hacernos al Y la evacua~lon, deJas bases ~n el ex~ranJero, re

IrIo
.

comIenzo de un segundo decénlO lleno de esperanzas- y senta un serIo desafl<? para qUienes qUI~ran, cumpl
posibilidades de paz. Los 10 últimos años se han carac- 61. Alemania, ese gran país habitado 'por un pueblo
terizado por un gran número de acontecimientos apasio- extraordinario, quebrantadop'cir el régimen' nazi, he-
nantes. Nuestra Organización,. nacida. al término de una rido por la propaganda sionista 'Como aquella q~
guerra desastrosa, ha venido librando una luché! de vida acaba de hacer el orador precedente, debe ser unt- .
o mUerte. Estaba en j uegoel fundamento mismo de ficada para que ese PZlís ocupe' el puesto .' queleco-
nuestra existencia. Pero ,la lur.ha no 'ha terminado toda-rresponde en lafamlha de 13$ naClOnes~¡ Ante seme·
vía. Por momentos este "Parlamento -de la humánidad" jante estado de cosas'no debemos 'Vacilar en alegrar-
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noS, ,porque el mundo esttivoenfermo 'de tirantez
internacional. La segundª- guer,rª". mundial s610· sirvió
para prep~rar el campo de batalla, de una mt~ya gue­
rra global, esta vez una guerra entre los aliados mis­
mos, entre 10$ que fueron camaradas de armas.
62. No es un secreto que ·lo~ aliados se 'han dividido
en dos campos. Después d~ la segunda guerra mun­
dial, el mundo ha quedado dividido en dos grandes
bloques. Esa división, se 'ha extendid~, a todos los
aspectos de las relaciones internacionales. La disen­
sión se ha' enseñoreado sin perdona!' nada•. Nuestra
Organización, último refugio de la fe y la esperanza,
ha actuado invariablemente - y digo' esto sin temor
de equivocarme-.'· con una mayoría activa,', por un
lado, y con una persistente minoría, por el otro, mos­
trando el más absoluto olvido de la Carta. En esta
misma Asamblea algunos Estados' pequeños -- apre­
miados por la necesidad de recibir ayuda económica,
o ansiosos de disponer de armas. y material militar
- han perdido toda o parte de su libertad. En esta
misma As~mblea y ante la r;nirada del mundo entero',
muchos Estados pequ~ños .~an renunciado.al derecho
de opinar. yc;le actuar libremente, y hasta de' votar
con .libertad. Esta afirmación no' es exagerada. En
muchas ocasiones se, Jraicionan los, principios 'de la
Carta. l', , -
63.. Reco~demos por ejemplo ~l principio' d~ la'·1ibre·
determinación, piedra angular de nuestra.Carta. <:uan­
do s.e plantea una cuestión entre Potencias coloniales
y no coloniales, el principio de' la ,libre' determinación
queda en suspenso.,; Asimismo, cuando la .cuestión se re­
fiere,a, 10s;PJ1~bJos,de Asia y Africa, el·principio·de la
libre determinación no,encuentra lugar e~ ninguna re­
solución, 'nrsiquier~ en el más modesto párrafo del mo­
desto préámbulode: una modest~ resolución. R,ecor,da...
mos con profunda pena que en el anter~ot:' perlodp. de
sesiones ,de la Asamblea General se rechazó deter­
minado 'párrafo de cierta resolución. Daba 'la casua­
lidad de que ese párrafoer:l: un 'artículo de la propia
Carta. D~' m~n~ra que la Asamblea votó, ;n con.tra
de una dlSposlclon de la Carta, y tengo la lmpreslOn

I de que la. Asamblea 'habría estado dispuesta en
aquella ocasión a votar en contra de la, Carta íntegra,
si le hubiera sido preserttadaen. forma de, resolu-
., . ., I

Clono
64~ Cabe' preguntar, ¿,por qué llegar .a ese extrt;\rno?
La respuesta es de~a~iado fácil' para, que sea preciso
repetirla. En'general, .y ejecéptuandq a unos' pocos in­
dependientes, venimos a esta Asaml?lea formando blo­
ques. No~ reunimos como bloques y como tales .noS
separamos.. Votamos .. ~n bloque,.y en bloque .nosabs­
tenemos. Añíestá ·.elpeligro, ahí. 'está colocada la
mina. Tenemos quepon~,Gfin a esta situación. Nuestra
divisa debe ser: "basta. de bloques dentro de las Na­
ciones Unidas','. Deberíamos pensar, juzgar y aCtuar
según los méritos de cada problema,y no como miem­
bios de bloque$. ,Nuestr~s:. votos y abstenci?nes., .debe­
rlan fundarse en los hechos, y nq en la actitud de los
bloques. '. . '" .
65. En. ,las Naciones. Unidas las naciones pequeñas
y medianas constituyen la .mayoría - la mayoría abru:­
madora - de la Asamblea.. Desgraciadamente esta
mayoría no es efectiva, no manda ni dirige.' Sin ,~m­

~rgo, 'si logramos desembarazarnos de 195 bl<?ques,
bberarnos de las' facciones, con voluntad, de apoyar
la ~arta, podremos salvar la paz rnúndial.· Sin duda
alguna podremos salvar nuestra civilización y. nuestra
existencia misl11a. Huelga' decir que las' grandes Po­
tencias no pueden ,librar una guerra en 10$ otros pla-

netas ni en las estrellas. El campo de batalla es nece­
sariamente nuestra tierra. En gran parte, esta tierr~;

nos pertenece a nosotros,' a los Estados pequeños .y
medianos~ Bajo nuestros pies yacen combústibles y
materiales bélicog;-Nuestras-tierras-poseerraeródron~-­

bases militares, líneas de comunicaciones y todos los
medios necesarios para la industria bélica. Es lóg¡¡co
que la guerra y.la paz dependan de nuestra voluntad;
pero ntrestras posibilidades de elección se reducen a
coexistir o a no existir.
66. N.o olvidemos, empero, que el puñado de países
independientes ya es algo más que un puñado. Se está
produciendo un nuevo fenómeno. Varios Estados vie­
nen a las Naciones Unidas con independencia deespí­
ritu y libertad de juicio. Cabe mencionar en particular '
a los· Estados de Asia y Africa o, si se prefiere, a
muchos de los Estados de América Latina. No cons·
tituímos un tercer bloque, ni queremos serlo. Sim­
plemente pensamos por nuestra cuenta. Encaramos
los problemas internacionales tal como se presentan,
sin preju.icios rii deformaciones. En realidad, en Asia
y Africa existen diferencias de religión, de cultura
y de raza, pero nuestro fundamento comÚn ha sido
siempre el de la paz y la libertad. Llegamos' a las
Naciones Unidas cubiert3s dt~ heridas todavía frescas.
Estamos despertando, y ganando en fuerza moral y
material. Nos acompaña el recuerdo de la lucha, que
nos obliga a predicar, practicar y respetar la justicia.,

67. Pero no es todo. El grupo de naciones de Asia
y Africa no se ha quedado con los brazos cruzad<>s.
En otras épocas él mensaje de la paz provinO' 'de
Oriente, y corresponde al Oriente cumplir otra 'Vez
su .misión. Este. pensamiento noS sirvió de inspira-
.ción en' la Conferencia de Bandung. Esta -Conferen­
cia 'fué alga más que un mero hecho histórico: fué la
iniciación. deuilaerahistórica, auténtica é inocente.
y digo UauténtiCa e inocente" deliberadamente,' por­
que no nos guían motivos ulteriores. No nos reuni­
mos allí como satélites.. Nos reunimos como naciones
libres e independientes. Denunciamos todas las mani-.
festaciones del colonialismo. Fulminamos sin piedad
el ..imperialismo,tanto. en su~ técnicas como en sus
intenciones. La Conferencia de Bandung reflejó los
deseos d~ los pueblos'; y nuestra única aspiración con­
sistió en ,satisfacer esos deseos. En Bandungnos
reunimos todos, grandes y pequeQ,os, fuertes y 'débiles,
d~ distintas razas. y religiones. Nuestras lenguas. eran'
distintas, pero hablábamos un solo idioma: el idioma
de la libertad.
68. Nos comprendimoss,in la menor dificultad yto-.
mamas ,decisiones unánimes. La COllferencia fué un
éxito .total. Constituyó un brillante experimettto en
fav,or .de la coexistencia pacífica, de una existenda
surgida de las más puras intenciones. Por esto la
Conferencia-de Bandung perdió su carácter asiático
y africano para convertirse en una f·uerza universal
que'encontró expresión, como todos sabemos, y como
se reconoce con justicia, en la Conferencia de Ginebra.

69. En el programa de este año no figura casi ningún
tema nuevo de .carácter internacional. A pesar de su
gravedad, muchos de los problemas han subsistido
desde los 'comienzos de las Naciones Unidas. Apare­
cenenel programa de todos los períodos de sesiones,
acompañados de una serie de informes que examina­
mos y volvemos a remitir para nuevo estudio. Una y
otra vez contemplamos el círculo vicioso en que se
mueven los problemas al pasar de una Comisión a
otra y de uri periodo.de sesiones al siguiente.
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í
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70. Sin embargo, la cuestión del desarm~ preocupa cidente¡ o del caballero que me precedió en .el uso de;
profundamente a los pueblos civilizados. Se b~n' pro- la p~labra.

püe~to 'Vari~s pl~nes que sólo h~n s.ervido para con- 75. Nuestra defensa es un problema que sólo a'
~estlOnar aun mas nuestr~s archiVOS, ya. colmados de nosotros nos toca resolver. Sólo nosotros podemos

---tn·íer.mes.-Et--prealema,-Stn-c-e-mbaTg'a,--tteae-de~s ..···~·····""dec:idir-"·qué-tipn:'de"defel1s~Futilizaremos, de-l}ué me;;--
pedos: el del desar~e Y, el del rearme; ambos tienen dios nos serviremos para obtener las armas necesarias,
que Ser resueltos sImult3;~eamente para f~rtalecer la los materiales y abastecimientos, y todo 10 que neee-
paz y mante.ner la estabIlIdad.. En pocos Estados el sitamos para la defensa. Sólo a nosotros nos toca
pt'oplema resld.e en ;el exceso de,a~ament03; en otros, decidir qué :,cuerdos concertamos y cuáles r~~haza-
y estos constItuyen la may~rla, elpfoblema es. ~l ,mos, con qUién estamos de acuerdo y con qUIen en
opuesto. Se pone una v~z mas de mamfi~sto el vieJo desacuerdo. Son asuntos nuestros, que sólo nosotros
contra~te en!re las f(;~gI9nes altamente desarrolladas podemos manejar. Conviene dejar en claro de una vez
y las 111suficlentemente desarrolladas. por todas que la cuestión de la defensa del mundo
71. Siendo la naturaleza huníána 10 que es, el po- árabe y del Cercano Oriente sólo concierne- al mundo
derío militar constituye 11no de los factores determi- árabe y a su pueblo, y que rechazamós toda interven-
nantes en la preservación··' de la independencia, la ción. No aceptamos observadónalguna. Somos sobe-
soberanía, la libertad. y todos los demás bienes de la ranos en nuestra. tierra y ,siempre mantendremos;
existencia humana. El exceso de armamentos es una nuestro derecho de soberanía en materia de defensa.
amenaza para la paz, ~er<? es igualmente. ~ierto que l~ 76. Desde otro punto de vista, todos sabemos que
falta de armamentos, mV.lta a la a~reslon.. La fal~ esta cuestión de los armamentos hace que se eierzan
de armas?o e~ en_SI ~1{s':'la .~n defecto ni ~n peh- presiones indebidas y acarrea a menudo la pérdida de
gro, es. mas bien urJa ~n~ltaclOn. a, la agr~sl~m, por la soberanía. No deberíamos negarlo, es la verdad.
cuant?, crea un punto debll, un ~aClO que mClta a la Para defender sus territorios y poblaciones los Est _
agreslOn. dos aceptan a menudo, en las transacciones 'para obt:-
72. El mundo árabe sufre 10 que podría llamarse ner armas, condiciones que disminuyen y ponen en
una "penuria" de armas, como, muchos otros Estados peligro su soberanía. El resultado no es dudoso. Los
pequefla.s y medianos. A pes~r de las observaciones que Estados pierden los mismos derechos que tratan de
ha hecho el representante de Israel desde la tribuna defender y vuelven a caer en la esclavitud. En ello
de la Asamblea General sobre la política del mundo reside el mayor peligro, un peligro que no se limita
árabe en materia de armamentos - destinados a la la los Estados interesados sino que se extiende a las
defensa de su soberanía, de su territorio y de su pue- relaciones internacionales en general.· Sin embar~o, el
blo; y así evitar un conflicto, una tragedia como la que remedio no está lejano ni es difícil encont~arlo. Junto
constituiría la repetición del problema de los refu~iados con el desarme, es necesario eliminar de las' transae-
en su territorio, para evitar que empeore la situación ciones s,obre armamentos toda condicióp o limitación
actual en Palestina - todos los pueblos, todas las de carácter político...Asíbay que acepfarlo, o si no
naciones, tienen el deber sagrado de defer;¡der su te- renunciar a elIo. .
rritorio y de utilizar todos los medios a su alcance 77. Nin~na restricción de carácterpoUtico debe
para hacer efectiva esa defensa. reducir nuestra libertad de acci6n. O se da libremente
73. En general, las naciones se dividen en dos clases: o no se da., No podemos volVer en este mU11do.a una'
las favorecidas y las desfavorecidas. ¿Es justo cul- esclavitud de los armamentos, a una es~l~v:itud-provo-
parnos si quiere lacas~talidad que el mundo 4rabe cada por la política de los armamentós: Esa ,esclavitud .
entre en la categ-oría de las "desfavorecidas"? 'No nos debe desaparecer. No tieue se~tid()'afirmar elprin-
avergüenza reconocer que pertenecemos a esa cate- cipio de la sol>eranía en .la Carta cuando -la propia
g~ría, pero ~í sería verl:{onzoso que no·reaccionára- soberanía es el preCio .qUe> Se exige para satisfacerla
mos~ Es bochornoso y denigrante para nuestros pue- necesidad dearmamento~. Si· esta emancipación en
blos, para nuestros derechos y para nuestros deberes materia de armam~ntps' n'o puede darse por uno u
que sigamos en esta situación de inseguridad, y _que otro motivo, tendremos.' que. proponer un t>lan interna-
sÍ(~amos perteneciendo a la clase de los "desfavoreci- cional que se ej~cptf1i,~~j() !os auspi~ios de las Nado-
dos". Este desequilibrio de fuerzas que prevalece en 11'e~ Umdas. Ese:pla,rt,/,podrta s,~r analogo a los planes
el mundo es causa de la inse~ridad, puesto que los de ·asistenciact}ltt.lr~1'1-;:'econ611'l~c~ y monetaria que se
pueblos 110 sólo están divididos en dos bloques poli- a",1ic:an actualmenfebajo. fi!'lcalización 'internacional.
dcos, sino eh dos facciones: la de los "favorecidos", Un fondo o banco de' armamerttdscreado en esas
armados hasta los dientes y dueños del instrumento condicione~" recibirí:i armas de los '¡'favorecidos" para
dé.la agresión, la energía nuclear, lista para explotar distribuirlas entre los "desfavorecidos". Se trata de
en cualquier momento; y, del otro lado, la de 1<'>5 Esta- est.ablecer un fondo internacional de _armamentos. y

:dos pequeños y medianos, los "desfavorecidos", que material militar con, el obieto de lograr la redistribu-
depende!;;l de las migajas de armas y material militar ción justa, equitativa y equilihradade los armamentos
que les arrojen los otros para satisfacer parcial o en todo el munclo. En pocas palahras,el sistema sería
totalmente su "hambre" de armamentos. un comunismo de armamentos, por así decirlo - eS-
74. La legítima defensa no eS sólo un derecho,sino pet'O que el término no resulte ofensivo - queperte-
un deber, ..un deber saarado. Es un der.echo soberano, nezca a toda la comunidad'y esté b~jo. los auspicios

.., de la comunidad internacional. Iun derecho consagrado por la Carta, y por tanto no
toleramos intervención alguna, ni observación de nin- 78. Ahora vivimos en un mundo. de fuerzas en des-
/~f1.a clase, ya sea en la Asamblea General o fuera equilibrio.. Una minoría de países ~stán armados hasta
de .ella. También es nuestro derecho, nuestro derecho los dientes; muchos otros están siglos atrás. Debeda"
sag-rado. Es nuestro deber, y siempre estaremos listos mos buscar un equilibrio de fUertAs. Este, a su vez,
para cumplirlo sin admitir intervención alguna. No permitiría fortalecer a las Nacioro~s Unidas y darles
aceptamos observaciones, ya venga de ·Oriente,· de Oc- el sostén y la solidez de una plrá.mide.
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79. De igual modo, la ciencia y la tecnología atómi­
cas deben difundirse por, todas las regiones del mundo.
También en este aspecto el progreso huma~o exhibe
muchos vacíos y puntos débiles. En la familia de las

.-ºªciones__ ~.9n mULpocos J~§,~íseL9!te~~stán' r~al­
mente aaélantados. En esto las diferencias se acen­
túan fuera de toda proporción. Con los medios.ordi­
narios, siguiendo el curso normal de la evoltLéión,
es, difícil recorrer el camino o disminuir las distancias.
Para ponerse al día, las regiones insuficientemente
desarrolladas tienen que aplicar pr.ocedimientos revo­
lucionarios. Afortunadamente, '''',;ta revoíución puede
cUtnplirse en forma pacífica y sin derramamiento de
sangre mediante el desarrollo pacífico, de la energía
atómica. Las Naciones Unidas, por intermedio de un
organismo internacional, tendrán a su ~rgo la crea­
ción de seminarios e institutos de investigación en las
distintas regiones del mundo para difundir la ciencia
y la técnica atómicas por todo el mundo. Esto permi..
tirá a su vez asegurar el progreso humano y la pros­
peridad sin derramamientos de sangre ni sacrificios.
SO. Deseo ahora referirme brevemente al problema
de la admisi6n de nuevos miembros 'en las Naciones
Unidas. Estamos decididamente a favor del principio
de la universalidad, y creemos que corresponde ,ate,n­
der todos los pedidos que hasta ahora se nan pre­
sentado. No podemos darnos el nombre de Organiza­
ción mundial mientras sigan muchos Ef;tados sin
pertenecer a ella. Las disquisiciones legalistas sobre
los requisitos necesario,,; para el ingreso no favorecen
la causa de la paz. Reconozcamos con franqueza y
valentía que los países que no pertenecen a la Or~­
nización no difieren de los' que forman parte de ella.
Todos tenemos virtudes y defectos. No podemos pre­
tender seriamen~e que somos una república platónica.
La historia.de/la Organización demuestra que aveces
deseamos' la paz, pero no la amamos. Todos hemos
cometido faltas,.y nos quejamos cuando otros las

-<é()meten. ,La situación es terminante: que los libres
de culpa apedreen a los pecadores que esperan a la
puerta. .
.81. Desde el punto de vista regional, apoyamos deci­
didamente las solicitudes de Jordania y Libia. Desea­
mos de todo 'corazón dar la bienvenida a estos dos
países hermanos; así COmO a los demás postulantes.
Confiamos en· 'que no pasará mucho tiempo ante$ de
que otros cuatro Estados árabes, se unan a esta Orga­
nización. Palestina,' Argelia, Túnez y Marruecos, una
vez emancipados e independientes, se 1;1niráD~ sin duda
a ella. La victoria de la libertad es sólo cuestión de
tiempo. Cuando 'ocurra, h~brá 12" E~tados árabes ~n
esta Organización, dispnestos a hacer una maglQífica
contribución por la causa' de la paz y de la prosperidad
del mundo, y a cumplir su misión ,con ese; fi:n.
82. Está pendiepte la cuestión ,de la revisión de ,la
Carta. Por el momento no hemos adoptado' una posi­
ción definitiva. Estamos dispuestq~ aexaininar ,todos
los argumentos válidos que se presenten en .uno u

I otro' sentido. Creemos, sin embargo, que no hay motivo
/~ara revisar la Carta. No es culpable, la responsapi­
hdad es nuestra exclusivamente; la pobre Carta es
totalmente inocente.. La Carb.L no es culpable; .la
culpa, si la haY1 debe echars(~ a esta Organización.
La Carta nq es responsable. Por, el contrari01,la Carta
es suprema y soberbia. Como instrumento! interna­
cional, es una obra maestra. En definitiva, lo .que
cuenta es la aplicación de la Carta. Lo que .importa
en última instancia es 10 que hacemos y" 'no lo que
predicamos. Una sola' acción re~ta vale tá'nto como

muchas cartas que no se cumplan. Después de todo,
Jós principios de la Carta son tan antiguos <~onio
Platón, si no rhás. Pero fué Sócrates quienhebió
la cicuta. Nuestra Carta actual no apareció mila­
grosamente en las calles de San Francisco. La redac­
ción, elestllo y el idioma son nuestros, pero las ideas
y los ideale~\constituyen el gran legado de la huma"
nidad, el producto acumulado del pensamiento libre
de la humanidad en muchas generaciones. Cuando
queramos 'consultar la Carta, debemos. buscarla en
nuestros corazones y no en nuestros bolsillos. Sólo
allí podremos leerla' y comprenderla.
83. Al ocuparnos en la paz y la seguridad no pode­
mosolvidar la agitación que prevalece actualmente
en Africa del Norte. En esa región, el sufrimiento
humano pasa todos los límites imaginables. La situa­
ción es lamentable., En Argelia' -se está librando una
verdadera guerra. En Marruecos;, el derramamiento
de sangre es algo de todos los días. Los aSe$inatos_y
otros actos de represión forman parte de 1~'"cyiGá'-dia~
ria de la comunidad. Sin embargo". la :sifuaciónes
de claridad meridia,na. Se trata de<-una lucha entre un
pueblo y un régimen .cologi~Se ha sostenido que
algunos paí~cs incitanal-pueblo a la. rebelión, o que
dertas radioemisoras '·valiéndose'de.afirmaciones y
declaraciones incitan a la rebelión. Tales acusaciones
son ridfculas~ Se trata de un' movimiento de libera-

.cipni:'de' una lucha por la soberanía y la indepeh,­
dencia que pretende' dar cumplimiento a los prind­
pios de la Carta. Muchos de los Estados presentes en
esta Asatnblea han librado la, misma .b~talla, y en las
guerras de independencia se calificó a muchos hombres
de rebeldes y bandidos. Pero en definitiv:a los rebeldes
han llegadQ ,. a ,ocupar cargos en estA Organización,
y podemos decir CO!1 razón que muchos de los aquí
.presentes son, por así. decirlo, sucesoresde_r.ebe1d.es.
y bandidos, ahora legítimos representantes de Estado!,
soberanos, libres e ,independientes.
84~ El result!'.do ~nvariable fué la victoria, .y en el
Africa' del Norteocurrirá necesariamente 10 mismo.
Francia, y di~o' esto con todoetrespeto debido, se
retirará de Afric~ del Norte yeL'Pttebl() conquistará
su .libertad, su iridependenciay'strt sobe~atiía. Si esta
snerte, si este destino, están;,a la;v,iista, lqué necesidad
hay' de pagar elfíributp de vidas;$Ufritni~ntbs, y desa­
z6n que se está 'pagando? ¿:Por'qué todos~stos pade­
cimientos y ~ste derramamientd de s:ltlgre?'tNovale
más escuchar las" sabias advertencias ·.que nos llegan
del Lejano Oriente, de Inddchina?' En el Lejano
Oriente, Francia, y, sólo' Francia, puede estimar e.l
sufrimiento, las pérdidas y el dolor que ha exp~ri-
mentado. '
85. Sin embargo, los pueblos de .Afr.,ica del Norte,
npestán solos. 'Las nacione!~ amantes de lapa~ les
extenderán su apoyo y su buena voluntad. Quizás, Y
éste es uno de los méritos de, Francia" "haya mu~hos
otros. Lafayette que cruzan el Mediterráneo para
apoyar la causa de la liber~d, como muchos franceses
10 hicieran antes. Quizá sea;.derto que la historia se
l'epit~.\il ..
86. Lamento mucho tener qu~' hablar de este pro­
blema en ausencia de Francia; lamentamos mucho y
nos prepcupa profundainente que Francia no esté con
nosotros en esta reunión, porque no queremos discutir
esta problema en su ausenciél'. Es necesario examinarlo
en todos sus aspectos. Desplaés de todo" se pre~€t1tan
y éxporien ante ía.:Asamblea General y el mundo
eJuero los p1):6tos de vista de todos los inte,:esados.
Que el' mu-ad,~ deci<1a' si se trata de un caso ¡de juris-
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dicción interna, si se trata de un. problema de colonia- santuarios. Son los guardianes de todos los Lugares
lismo, si tenemos' la intención de ofenderá~:"·Frand3-; Sagrados para esas tres religiones del mundo. Esa es
o de defender el espiritu y los principios de la Carta nuestra afirmación.
en pro d~ la libertad. Hago .t;n llamamiento a.~rancia 92. ¿Qué pretende, el sionismo? Sus pretensiones

-1m~ no m!~rprete la votaclO~ d~]O de diCiembre- ~bn también muy sencillas. Aunque el Sr. Eban no nos
[530a. seswn], o la recomendaclon oe esta ~sa~- dió una. definición del sionismo, la conocemos biea-'
blea, General, c~mo una ofensa co~trael~a. En, ntngun Para el sionismo, Palestina significa ,la patria de todo
momento seqUtso ofen~er1a. Jamas .tuv~mos el ,de~eo judío del mundo, ya sea americano, británico, fran-
de ofenderla o desa~;edltarla. FranCia no d~berla ln- cés, ,escocés, canadiense, o, lo q\le sea. Podría ser uno
terpre!ar ~sta votaclOn como. ~na derrota, S100 como de los representantes ante la .Asamblea General por
una vlctorl~ ,para la RevoluclOn. Francesa, porque~!?, el simpl~ hecho de ser judío. Nosotros sostenemos algo '
esa revoluclon .vef!1?S, a FraI!'cla, pu~~ con ella ~o qistinto. Para nosotros Palestina es la patria de su
al mundo los prlOClpl?S de la ltbertad e lOdependencla; pueblo; para ellos es la patria de todo judío. La masa
desde ese J?unt,? de Vista quer~mos contemplar el pro- de la 'ciudadanía parecé encontrarse fuera de Israel.
bl.ema xdjscutlldo:~o1h:to4a libertad. . Este es un Estado establecido no en. su suelo ni tam-
87~ Por {tltimo, pero siempre el primero en importan- p()co por su población. La mayoría de sus ciúdadanos
cia, tenemos la cuestión de Palestina. Es indudable viven en el exterior, en todos los rincones de la tierra,
que' se trata de un asunto de enorme trascendencia; pero deben fidelidad a la bandera de, Israel Y', no a 'la
porque constituye una tragedia sin igual ni paralelo bandera de los Estados Unidos o de Francia.. Todo
en los anales de la historia. Nú ,se trata de un litigio . judío, según el sionismo, y según Israel, debe conside-
limítrofe que pueda resolverse de uno'u otro modo. rar como propia la bandera de Israel. He ahí la dife-

. No hay un~hoque de ideologías o de credos que pueda rencia ·entre 10 que nosotros sostenemos Y 10 que es
resolverse de una u otra manera. Tampoco es un con.. el Israel del Sr. Eban.. ,
Bict? entre civi1iz~ciones o razas que <pued~ resolverse 93.' El Sr. Eban ha tenido el valor de ocupar la tri-
med~ante transacciones. Es un problema ·mas profundo buna de la" Asamblea General para hablarnos de los
Y mas grave. . . ' . países del mundo árabe, criticar al mundo árabe y
88. El. problema concierne a todo un pueblo, no a al Estado de Egipto. No he venido a defender a
una, fracción, sino a la totalidad de un pueblo, Y afecta Egipto ni a ningún otro" Estado árabe. Pero que el
su derecho a la libertad, a la propiedad, a vivir y a Sr. Ebatl venga a esta tribuna y nos diga con toda
m~rir en su patria, derechos que todos gonamos. El franqueza qué Estado ha expulsado al pueblo de su
problema Se refiere a los derechos de' todo un pueblo, 'patria, qué Estado se ha apoderado de los bienes de
a todo un conjunto de d~rechos humanos. No se trata sus pueblos, qué Estado se ha opuesto durante ocho
de ,violaciones dql derecho de sufragio, de la libertad años a la repatriación de los refugiados.
de palabra o de .é?ncienci~:sino de todos los derechos: 94. ¿ Conocen los representantes algún Estado que,
el ~ere~ho de vIvir" de 'fotar, de celebrar su culto en aun en épocas de barbarie, se haya negado, a la l'epa-
su patria, hasta el derecD9de tener-un hogar~ Se_ trata - triációndelpueblo? Todos sabemos algo de guerras,
d~l. sagrado derecho ht~m.ano de .tep.er un hogar, Y de agresiones e invasiones, pero nunca hemos tenido noti-
VIVir en p~z en la patrIa "9ue recI~leron d~ sus padres cia de un invasor que .expulsara a un pueblo de su
Y,: ,de sus, abuelos des~e .tle~pos mmemorlales. No. es tietra o que le negara el derecho de vivir pacífica-
esce .un p:oblema de hm~taclOn de !ronteras o de dlfe- mente en su patria. < .
renClaS Smceras o de ¡nterpretaclOnes de la Carta. ,.. . , . . ,
Es el prdblema 4e todo un" p;.~e~lu expulsado de SU 95. El Sr. Eban hablo de C?nclltaclon, de ~~dlaclOn,
patria Y que,ha estado viviendo en· el destierro durante de <pa~ Y de ~uchas otra~,cosas. Es muy facIl hablar
ocho años con todas las mortificaciones· y conflictos de pa~;:y seguir entromettendose en nuestros asuntos,
que esto significa\ Dejartdo de lado las responsabilida- en nuestras medidas de rearme; y se~ir ocupándose
des y los motivo$~ las causas y los efectos, es evidente de tpa..l~ fe en nuestros recursos de petroleo y nu~~tros
que se· trata aquí' de un., pueblo expulsado de su país terr:t?!lOs. ¿No prueba. ~st?· un deseo ~e expanslOny
Y que reclama todos los-:mos a la Asamblea; a través a~(~Slonc0!1tra los yaclmlen~os petroltferos Y otras
del informe de los observadores de las Naciones Uni_grandes reglones del mundo arabe? .
das, ;su tepatriació,IJ. ,El. pueblo quiere vivir en su 96. ',Es muy .fácil para el Sr. Eoon ha~er una dec1a-
p~tl'ia.. raci<?n< cualquiera. Nos habló de c;onciliación Y de espí-
R9. ¿Qué lugar hay para la conciliación o la media~ ritu ~e,conciliación. Todos recordarán' que la Asamblea
ción<en este .problem~? O se permite a esta gente cre6~na Comisión de Conciliación para un arreglo.
vivir en supaíJ:ia o se lá deja morir en el exilio: Israel pacífico de ~Ja, cuestión de Palestina. y: ¿qué dijo ~~
ha decidido d~jaríá"iWorir en el exilio. Comisión. en sus informes? En todos los informéspre-
90. Nosotr08; los de'í i ";m~ndQ árabe sostenemos,. Y s~ntado$ ~ la Asamblea Gen~raLsostuvo que el pr!n-/
Cl'eo que con razón, qttePalestina es el hoga~ .de clpa~ oJ>staculo era la negat1'\~a.,delsrael.3;.~re:p~tf1ar¡
sus ciudadanos legítimos, ya sean musulmanes; cnstta- el, _1?pe~lo ex~ulsado ..~ Comlslon de Concllta~l?n del
nos' o judíos. Es el hogar de esos tres pueblos. Se da P~les~ma' tema I~ .~lls~on, ~e resolver la,cuesbon te- en
el caso de que esos pueblos, mahometanos, cristianos rrltorlal, la cOndlCI?n. Jurldlca de Jer~salen y el pro-
y judíos, han vivido por gener!lci?nes.en ,~mistad Y blem~ de la repatrlacl~~ ,de los re!u,glados. En todos
comprensión mutua y no por COInCidenCia S100 por la sus Informes, la Comlslon comumco a la Asamblea I
acción de la historia:, Sostenemos que P~lestina es el General que Israel se. oponía a la repatriación, que '.
hogar 'de esos,pueblos, sin establecer discriminaciones Israel s~ oponodía a dla internacionalizacion, Y que Isr~el1 "
ni; distinciones de hecho ni de derecho entre los ciuda- se opoma a t o ebate sobre la cuestion territorla.
danos judíos musulmanes y cristianos. ¿En, qué terreno quiere el Sr. Eban que se recurra
91. Como ;odos bien saben,Palestina es la Tierra a la conciliación?
Santa de esas tres religiones del mundo, cuyos ciuda- 97. El Sr. Eban ha hablado de mediación. No quiero
danos, cristianos, musulma'les y Judíos, custodian sus ernponzo~r la atmósfera de la Asamblea, pero, ¿qué !
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resultados 'tuvo la mediación? ,.¿ Qué pasó .con el Me- blecidos en ellllundo árabe. Serían recibidos con los
diador de las Naciones Unidas ? ¿Bajo qué ba:ndera brazos abiertos ; pero no hay lugar para un Estado
y bajo.quéautoridad fué, asesinado sinpiedaclJl M~- como Israel,. fundado en el. sionismo, con ideas de
diador de las Naciones Unidas? ¿ Qué éxito puede, expansión y agresión,' cuyos frutos se ponen de ma...
t~ner ... la. . me.diqci.ón .cuando $~ a~.esina al Mediador nifiesto a l diario en los informes de los observadores

.-I-__,I¡:,.,..,.,-e1"-:f;erritorio. de una de las partes? Aun así sigue de las Naciones Unidas. No hay lugar para un Es-
s~~n.dQ,,:!fáci! hfblar, de ~ediación. N9, .quiero. d~cir .t~dosem~j~n!e e~~.el.Cercano Oriente.
qp~;,~: ..p}edIador fue asesm3:dopor.terrons!as Judl.os. 106. Pero, lo repito, las 'Naciones Unidas tienen que
Na.. quler.o T(~cpr,dar .ese asunto. Pero 'es bIen S~bldo desempeñar un papel y cumplir un deber. No puedo
Q9é' el mediadó~ no cayó ;y.íctima de los árabes. ocuparme en detenninarquiénes han procedido recta-
98. .Después de frustrar ::toda -posibilidad de conci- mente yq:uiénes no ·han procedido así. No quiero can-
liadón y de asesinara[ Mediador, los israelíes todavía sar a los representantes con una larga ,lista de viola-
tienen valor para presentarse ante .la Asamblea Gene- ciones .flagrantes, cometidas día. y noche .. en. esa zona.
ral y hablar de mediapión y' conciliación. Tampocorne prop0l!lgQ. recordar las . .muchas .resoltt~
99. Estos hechos son alarmantes,' y no quería mén- ciones, aprobadas por lá.Asambl1ea General sobre la
cionarlos; pero no podía quedarme.de brazoscruzádos cuestión de Palestina. No.quiero recordar esas reso-
y en silencio oyendo .10s audaces ~rgumentos que se luciones, y menOs aún la que dib nacimiento a Israel.
han invocado, mejor dicho, y con todo respeto, ante Todos sabemos que Israel fué. creado en' virtud de
los argumentos inauditos.. qLie ha invocado el Sr. Eban una resolución; en virtud de un21. resolución se Jecon-
contra los Estados árabes, j' ..especialmente contra cedió qn puesto en la Asamblea Ge~eral. Ese Estado,
Egipto, el gran Estado conductor del mundo árabe. creado y aceptado por W,1ª=J~olución, se atreve aquí
100. Esas .amenazasestán llenas de presagios; la si- e!l las Naciones Unidas a reijelarse :contra todas las
tuación está grávida de peligros. He aquí 'un pueblo resoluciones de la Asamblea Gener:J.l sobre la' repa-
despojado de su patria, de su libertad y de sus bienes. triación 'o intemacionalización d~ Jerusalén y sobre los
He aquí un pueblo al que se le han negadQ todos los demás puntos de la cuestión dePalestina.::Dejaría aun
derechos humanos y que .vive de la caridad int~rna- lado por el, momento todas las decisiones que hayan
donal. Estas gentes que tienen hogares, tierras~ gran- . aprobado las Na!=iones' Unidas respecto de Palestina.
jas, fondos, rentas -.- todo lo que posee en su país _ Hasta llegaría a suponer que la Asamblea no ha apto­
se han visto obligados 'a vivir durante ocho años debadoesas resoluciones, y que las Naciones Unidas
la caridad internacional.. Pueden ustedes imaginarse núuca' se han, ocupado de la cuestión de Palestina. Exa-
las promesas de paz de sem~jante. situación. minemos el problema admitiendo tal hipótesis: que las

Naciones Unidas, nunca 'se' ocuparon de la cuestión de
101. Hasta ahora el pueblo de Palestina no ha deci- Palestina, y que la Asamblea General no aprobó niQ-
dido hacerse justicia por mano propia. Pero ¿'quién guna resolución al respecto. Veamos si el problema
puede estar seguro de que, seguirán observando la ley? puede, .porsí mismo, ser objeto dé un examen, aun
No es imposible que ·inicie un movimiento clandestino. haciendo abstracción ·de la Carta.
En cualquier mpmento el .pueblo de Palestina puede . '.
iniciar una campaña qe liberació,n de su país para po- 107. Estamos frente a un problema que pone en
der gozar de sus bienes, 'vivir en su patria, :vplver astts peligro la seguridad de la región. Un pueblo ha sido
hogares, a sus granjas, a las tumbas de sus padres y arrancado de su patria. Un millón de refugiados sufren
de sus abuelos, para ejer.cer los derechos {le todo la.smolestiasy lo~.dQlore$delexilio.,Losrefugiadoses-
ser humano, 'ya forme parte de un pueblo libre él de tán.decididos a ,volvera sus hogares, como es· su perfec-
un pueblo esclavizado. to derecho. Na.da, ni ahora ni en el futuro, logrará mo-
102; .Es posible que todavía el, pueblo de Palestina ..dificar su, decision. Ella ~e funda en el derecho, en su
tenga fe y paci~nci~. Ha perdido casi todo, pero tiene dere(:ho ,inherente, en su derecho natural~, ,Como toda
coraje y decisi6n. Nadie sabe qué !los reserva el ma- nadón represeQtada en esta Asamblea, el pueblo de
ñana. Mañana puede ocurrir (:ualquier cosa. Mañana Palestina tiene derecho a realizar su vida nacional
puede tener todo lo que necesita para ·defender su exis- en su patria. Hasta.ahora todos los esfuerzos realizados
tencia nacional, .todo lo que necesita para repeler una en pro de la conciliación y la mediación, han fracasado,
agresión contra la patria. '. y, contra todas las resoluciones de la Asamblea Ge-

ncráJ, Israel se ha opuesto a la repatriación de los
103. .En su. lucha, el pueblo de. Palestina no estará refugiados y .a.la devolución de sus bienes. Sin duda,
solo ni se sentirá abandonado. Seguro. e$ que .,todos semejante situación tiene que producir. un estado "de
los pueblos del mqndo que 'aman; la 'paz se unirán inseguridad. La situación ya se caracteriza por explo-
para ayudarlo. siones de violencia que ocurt',:~,)día y noche. Para evi-
104. No obstante, las Naciones Unidas tienen un pa- ' tal' la amenaza a la paz, es preciso que el Consejo de
pel que desempeñar y un deber que cumplir. El Sr. Seguridad· tome medidas efectivas para proteger los' ,
Eban se ha referido a la' no participación de Israel derechos del pueblo de Palestina. Creemos que una
en la Conferencia de Bandung. Tiene derecho a pre- comisión que' representara al Consejo de Seguridad
guritar por qué. La respuesta es cladsima. Israel no podría realizar ~on eficacia esta tarea. Esa comisión
participó porque no fué invitadoí y no fué invitado t~ndría lacontposición y el mandato siguientes:
porque no pertenece al. suelo{Íe Asia y Africa. '~II

a) La' toniísión estará compuesta 'de' los Estados
105. El sionismo, tal como lo conocemos; es por' d("-- Unidos, Irán y la URSS. Los Estados Unidos y la
finición la penetración de OccHente, el símbolo del URSS representarían a 10sJ;lliembros permanentes· del
imperialismo. Comp tal, nobay lugar para Israel Conséjo de Seguridad;. Irán representaría a los miem-
en Asia ni en Africa, ni en ninguna conferencia cele- bros no permanentes;
brada por Asia o Africa. Los judíos, como' ciudada..
nos legít!mos del mundo árabe, tienen derecho a b) .La .comisión tendría su sede en Jerusalén, y
vivir ~on libertad y prosperidad en sus hogares esta- te"dría f~cuItades para crear 'las oficinas y los comité$
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n.et~sarios,.y para contratara los técnicos que requ'i- limhaci~n voluntaria "de, aproximadamente, diez mi~
rIese; ._. . .: nutos.·
,e) ,~,contisi~J;lconsu~~aráa tos, reíu~iados ,de P~- 11~. Sr. 'LU~~ (Países Bajos) (traducido del in-

lestIl?~ para a.ver.lguarqulenes,desean volver a 's~ 'patria gles): La deC!SI0n. de la Mesa de recomendar a la
y qUIenes ~o qUIeren hacerlo; .'. Asamblea que meluya en s~ programa el tema 'relativo

~). La comisió~ t?~ará las, medid~s nec~sa:rias .para él la ,~!1eva Guiri.ea Neerlandesa fa caus.ado gran ;preo-
faclhtar la repatrIaclOn de los refugIados que qUieran cupaclon al Gobierno de los PaIses BaJOS. No lamen-
vover' y pagar indemnización: a los -que nó deseeh vol- t~1l10,s esta reco~e~dación, pensando en .las consecuen-
ver; . . clas que, tendra para. nuestro propIO país, sino
, e) La comisión tomará medidas para que-se pa- principalmente.en tos funestQ~ resultados qué podría

guen~ indemnizaciones adecuadas: por losbienesper- ten~r para las..fut,?-ras rel~clOnes entre los Países
didos o destruídos' , BaJOS e IndoneSia SI fuese aprobada., . '

t)La ~9misión.ofrecerá las 'garantías necesarias 114.' Todos los miembro~ de !,a~, .t\samblea. saben per-
pata' que 'se ré$peten 'todos los derechóshumands de fectamente que durante. el~no .transcurndo se han
los ~efugiado~ cuando" regresen a' sus hogares;'y d~s~rrol1adQ en ¡.I~donesla una larga' serie ,d~ aco~te-

g) Como medida preliminar" la comisión estará fa- cllnlen~os q?~. han hec~o poco. menos que lmposlble
(:ultada J?a!a rec~eerarlos.,bienesde los refugiados, la ~ontmuacI~n'~erelaclOnes ~m~stosas. ~ntre los Países
para reCIbIr sus mgresos, rentas y derechos. ,BaJ~s y ese, paIS, No te~go.la.mtenclOn de enumerar
lOS T 1 d ,." . esos 'lamentables aconteCImIentos, de algunos de los
, . ", "anto e, lllan, at? co¡ll? las t.areas de la. ComI- cuales nos hemos visto obligados a d . . ~ta .
SI0!l de~n tener caracter ImparCIal.. Se esf~rzará en un Libro Blanco. ,. eJar con.., ncta
por aven.guar lo que deseen los, propIOS refugIados,.. " "
en !epatn~r y estab\ecer a 10$' que quieran volver" y U? . Hace seIS sem~nas, cuand? en Jn10nesIa se nom-
en mdemmzar

f
a los que tio deseenhacerloA bro un ,nuevo, GobIerno que desperto la esperanza

109. 'Esta lí~ea ,de;, co~ducta no haría; tná~¡que dar de 9úe se s~g!1ir!a una pól!t!ca diferente, en. l~s :raíses
efedo a, las .resolucumes ya ,adoptadas por la, Asam- B~]?s se recIbI~ esa n<;>tICla con. un sentlmIen~? de
blea General. .f\l ,mismo' tierppo, no. ,haría más' que altvlO y. ex~ectatIv~. ~ecIentemente, ,el ~uevo (toblern.o
asegurar el respeto de 'los derechos humanos. , d~ IndoneSIa ha mdIcado· que e~ta. ~hspuesto a. ~h..
110 'H" , 'h d ' '1' 'd . d' '... mmar algunas de las causas de frlcclon y a propICIar

,. emos escuc ~, o ,y el o~'. Iversas sugestIo~;-s un ambiente má,s favorable para emprender conjunta-
y pro~uesta~. N? c!lnocemos nmguna, otra soluclOn mente gestiones encaminadas a una mejora duradera '
d~ C~~3:<;ter In~er~~~!onal capaz de mantener .al· pro- y efectiva de nuestras relaciones..Es evidente que tal
pIO 'b~mpo la Jus;~cIay la paz; ~ebemos eleg¡r entre mejora no puede producirse de la noche a la maña-
la paz; 'y la negaClOn de la paz.. na: requiere minuciosa preparación, buena voluntad

" .. . y esfuerzos pacientes. . .
'rEMA 8 DE~ PROGRAMA lt.6. Por:.este mótivo,.en la declaración que tuve el

Aprobación del programa (eo!&,inuaeión) hpnor de 'formular hace algunos días ante esta Asam-
.", blea [528a: sesión], me"refería la insistencia de la:

SEGUNDO INFORME DE LA MESA DE L'A delegaci6n de Indonesia en,inelqir este tema en el pro-
ASAMBJ;.~ (A/29S5) . grama, calificándola de lamentable error.

111. Ei PRES.IPEN:TE: ~lsegunao informe' de la 117. Si este tettJa qu~da incluído en el programa,
Mesa de la Asamblea [A/29,85] contiene recoIJlen- ¿cuál será el resultado? Un debaté público en que
daeiones acerca de la indusión de dos temas en el pro- ambas partes no podrán menos que renovar antiguos .
grama. El 'parrafo 1 del informe se refiere, al tema S rencores para los cuales las Naciones Unidas no tienen
de la.lista suplementaria [A/2942Lrtitulado "La eues- solución. Algunos representantes han sostenido en la
tióndel, Irían O~ciderttal (Nueva: Gpinea Ocddental)". Mesa que un debate podría ayudar a las partes a
La Mesa, en ·su 104a. sesión decidió por 7 votos contra encontrar una' solución. Tengo el deber de declarar,
5 y 2 abstenciones recomendar ala Asamblea la in- en nombre ,de mi Gobierno que" en lo concerniente
c1usión ,de este tema.en e1 programa del presente ¡)erío- a los País~ Bajo~, este no es el caso en absoluto. El
do de sesiones. Pido a la Asamblea ,que se pronuncie debate celebrado en el noveno período (fe sesiones re-
en primer término sobre está retomendación. 'Pero sultó estéril para lograr un acercamiento entre las
antes d~ dar 'lapalél,bm al 'primer orador" me permito partes; tampoco contribuyó ert forma alguna a la so-
señalar' a la' atención de tos representántes las' dis- lución del problema: Una de las razones por las cuales
posiciones del artículo 23 del reglamento. Ese artí~ dicho debate sirvió solamente para empeorar las rela-
culo dice: ' ciones entre los dos países, fué que el objetivo del

e, ,',"': proyecto de' resolución aparentemente inofensivo que
"El -debate sobre la, inclusión .,de, un ,tema en el se propuso entonces era, éll realidad, inducir al Gobier-

programa,;, cuando la' inclusión de f tal tema haya sido no de los Países Bajos a traspasar a Indonesia, me-
recomendada por h\ Mesa, quedará limitado' a tres diante negociaciones, el Territorio de la Nueva Guinea
oradores ~n. favor de la, inclusión ''Y. tres en contra Neerlandesa. Felizmente para todos los interesados,
de ell~.. ,El Presidente podrá, limitar la duración este proyecto de resolución quedó rechazado.
de las intervenciones de los oradores en virtud de ns. Nosotros no. 'podríamos aceptar que las Naciones
este artículo~'" ., I ., , . Unid3s trataran de prestar ayuda a los esfuerzos de

112. No es mi, intención -impl:;iner una lit;nitación un país para obtener una parte del territorio de otro.
fija a -la duración de la interven\~i6n de los oradores Tampoco 'podemos aceptarlo ahora.

'que tomarán la palabra en virtltd, de, este artículo; 119.' Indudablemente, las conversaciones entre los
pero sí deseo aprovechar est~ oportunidad para re- Países Bajos e Indonesia son necesarias. Si se cum-
cordar a los representantes que ha sido costumbre plen ciertos requisitos preliminares, habrán de cele..
en'. la Asamblea, en ocasiones similar€s, obsérvar ~a brarse 'esas conversaciones queabarcaríán un gran

. . ~ - .
~ ~'t."""""""~"'_'-""'l=--'; -A< líoi\t,¡¡ """'}
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número de temas de int~rés -trascendental paraam­
bos países. Sin embargo, por 10 que se refi,erea' la
soberanía' sobre la Nueva Guinea NeerlandeSa, .deseo
recordar nuevamente a est~ Asamblea la..opinión mu..;
éhas veces expresada por tñi Gobierno, de: que es Una
cuestión que en última in$tanda" deberán 'resolver los
propios habitantes de· dicho territoriQ. , .
120. Sise incluye este· tema en el programa del actual
período de sesiones, ningún debate, por modera;dó .que
sea y por buenas que sean' las .intenciones éon que se
lo emprenda, pódrá alterar·,est~: verdad· fundamental.
Por 10. tanto, todo debate constituiría una interfer:en"
cia injustificable y estaría 'condenado al fracaso.
121. Algunos, J,"epresentantes .han elogiado a .iaspar­
tes por la ·moderádón de las dec1aradónesque formulá;;'
ron en la Mesa, y de ello han sacad<;> la .conclusión de
que un debate sobre el fondo de' ,la cuestión: en -la
Asamblea General no- podría' serperjudidal. Esta es
una ihlsióno.peligrosa. Posiblemente los representantes
convendrán conmigo en que una vez más, hoy he hecho
lo posible en pró de la moderación; pero el daño que
podría causar 'la inch.tsiÓn de este tema en el pro­
grama me preocupa muchísimo: ' "
122. Confío e!lque los representantes de los Estados
Miembroshanrde reflexionar seriamente antes'de emitir
su voto. ' í
123. "Sr~ ANAK AGUNG GEDE AGUNG (Irtdol
nesia) (traducido delin,qlés) :'La Mesa ha recq~eI1;'
dado [104a. sesión] la inclusión· del tema relativo'a.
la' cuesti6~ de~ Irián Occidental en .el programa, de 'la
Asamblea General. Este no es un tema. nuevo pata
la Asamblea. El 'año pasado se lo incluyó en el pro­
grama por decisión de una 'gran mayoría de los
Estados Miembros; -La controversia relativa al Irián
Occidental debe ser resuelta por negociación. '
124. Es importante señalar que la recomendación de
la Mesa de ineluirel'tema se produce en-Un momento
en que sé han aliviado en parte las tensiones' interna...
cionales, y" en que la esperanza'. de que' se celebren
negociaciones pacíficas sobre, varios ..problemas ínter..
nacionales, tíos ofrece un estímulo mayor que en 'el
año pasado. Por'esta razón y con este propósito, Indo­
nesia y otros 14 Estados I\1:iembros, han sometido'
nuevamente esta cuesti6n a 'la 'consideración' de' la
Asamblea Generál, pues mi Gobierno' todavía espera
que el conflicto se resuelva por negociación, es decir,
tal como lo disponen los acuerdos. pertinentes de
1949 concertados entre los Gobiernos' de Indonesia y
los Países Bajos -y, por cierto, en con,formidad con la
Carta de ·las Naciones Unidas.
125. El cOtimniéadofinal que, se aprobó" tinánimetitente
sobre' esta cuestión' en la ConferenCia de Países de
Asia y' Africa, .celebrada en Bandung enabtil de
~ste año, no sólo apoya .: la '. posición de Indonesia
y exhorta al Gobierno de 'los Países' Bajos a reini­
ciar las negociaciones' con miras a un arreglo pacífico
de la controversia política;' sino que además apelá en­
carecidamente a ,las Nacjones Unidas para que ayuden
.a las partes interesadas, a pro~urar una solución,pací­
fica mediante ~negociaciones. ;,' ' '1,,'"

126. Cabe elogiar la (lecísión de la' Mesa de reco­
mendár la inclusión del tema en el programa del actual
período de sesiones. El debate sobre esta cuestión
celebrado ,en la l04a. sesión de la .Mesa el jueves pa­
sado también es una ,prueba concluyente del nuevo
giro alentador que han tomado no s610 los aconteci­
mientos internacionales en general, sino también las
relaciones tlntre las partes interesadas en la contro-

versia. Estoy següro de' -que nadie duda de que la
delegaci6n..de Indonesia ha hecho lo posible por man·
tener el debate en el tono más moderado p0sible,
así como tampoco de que el examen y la discusión
ulteriores de esta cuestión se desenvolverán con el
mismo espíritu amistoso y moderado. '
127. Por '10 tanto, lamento profundamente que el
representante de los' Países Bajos se haya opuesto
hoy.a la "recomendaci6n' de la Mesa. Sus argumentos
en "contra de esta recomendaci6n son los mismosJI,. , " , , _' - I

que hemos oído el jueves pasado. en ~a Mesa. 'i Con
todó el respeto debido a la posición que ha adoptado
el Gbbierno 'de los Países Bajos, no creo que sus
suposiciones sean 'correctas. Naturalmente, n.o comparto
el,' argumento de que la discusi6n 4e. ,este tema no
tendrá ningún objeto útil; por el contrario, creo que
p~n~arJo contrario constituye un· ,grave error.
128., C6mo declaró mi delegaci6n en la M~sa, Indo­
ne~iá.YiIQs Países Bajos son Estados Miembros de las
Naciones Unidas. De conformidad con la Carta, am­
bos tienen d~beres y obligaciones especiales respecto
al funcionamiento de esta Organización. Guiados por
estos deberes y obligaciones hemos venido aquí 'para
promover el Juncionamientoeficaz y útil de esta Or­
ganización para la causa ,de la paz. Por otra parte,
también las Naciones, Unidas 'tienen deberes y' obli­
gacionesco~ los Estados Miembros 'que alientan ese
propósito. A -nuestro juicio, decir que esá medida ~erá

perniciosa equivale a hacer caso omiso de los verdad~

ros propósitos, de las Naciones Unidas y "de los deberes
de los Estados Miembros. Procuremos más bien ser
razonab1es. ..' . .' .

129. Pu~de,.' observarse ya que' las ~e1aciol}eS1 entre,
los Gobiernos de Indonesia y los Países· Bajos haQ
fllejorado, considerablemente. En" todas nuestras dec1a:'
racjones, dentr.o y. fu:erade esta Asamblea, hemos tra­
tado cuidadosamente de no decir nada que. pueda en·
torpecer un mejorámiento aun mayor' de esas rela­
ciones que, espero, podrán conducir .con el tiempo
a. l~ .negociaci6n que el Gobierno de Indonesia ansía
constantemente.. La solución de la controversia puede
ser confiada a las respectivas partes 'interesadas, pero
sería .un grave error v~tver totalmente las espaldas
a las Naciones, Unidas. En virtud de la Carta,esta
Organización, que debemos sostener con toda since­
ridad, ha dé u servir ae centro. que armonice los es·
fuerzos'de las ná~iones'" y, ciertamente, los de sus
prop,ios Estados ,Miembros. Esta es una. cuestión Cie
principio, y. .pára. mi Gobierno hoy también es una
cuestión de ,gran importancia, de importancia fúnda­
mental.
130. 'Como he dicho en muchas ocasiones - y creo
que el Gobierno -de los Países. Bajos comprende per­
fectamente este punto - no hay motivos para creer
que el simple 'hecho de incluir este tema en el pro­
grama 'pOdrá perjudicar en modo alguno las relacio­
nes entre' rpi. Gobi;r~? y el de los Países Bajos; nadie
puede estar más mteresado que yo en que esas rela­
cion.escontinÚen mejorando. No creo que el Sr. Luns,
mi amigo Yr colega <f:e los Países- Bajos, lo desconozca.
1.31.. ~or eSQ~ hago en nombr~ .~e mi Gobierno un
llamamiento smcero desde esta tribuna a los repre­
sentantes aquí presentes, para que aprueben la reco­
mendación de la Mesa de incluir este tema en el pro­
grama del décimo período de sesiones de la Asamblea
General. Si se decidiera otra cosa, si se rechazara o
aplazara esa inclusión -y subrayo esto con toda
smceridad - se perjudicarían indudablemente todos
los esfuerzos que, se~ realizan para mejorar las rela-
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ciones entre los Ga1)iernos ...de IndQltesia y los Países htU\1anos consideraron unánimemente que Indonesia
Bajos, lo· cuaJ es muy importante para ambos .y~ en tiene toda la razon del mundo cuando pide la reanu-
verdad,. muy impQrtal.1te si se desea. Iu·olllover y pre- dación de las negoCiaciones ICon los Países Bajos para
servar la.. paz en general. que; por las vías .pacíficas y normales que ofrece
132.' Además, éuando selconsidera que esta cuestión la diplomacia, se defina el destino político de un girón
es motivo de rozamientos" y de antagonismo entre el irredento del territorio patrio.
Asia y el mundo ocddental, conviene recordar 10 que 140. Señor Presidente: permitidme preguntar a la
dice el Secretario General, Sr. Dag Hamntarskjold, en Asamblea si la Conferencia de Bandung fué o no
su' l~emoria anual sobre la. labor de la Organización: 10 suficientemente importante' como para que sus re-

, "lloy día los pueblos de Asia, más tarde los de sultados ejerzan alguna influencia en las decisiones de
Afr.'ica, se en(:.~minan al establecimiento de un. nuevo las delegaciones de 60 Estados Miembros que repre-

. . d sentan. aquí a unos 800 millones de seres humanos;
i género .de relaciones. con 10 que la hlstona ena- cifra de la que habría que ,restar .el total que arrojan
mina el Occidente. La organhr.aciór.l mundial es el d . b d N
.IUE!ar' donde puede forjarse más constructivamente las poblaciones de los Esta os Mlem ros e las a-
est~ nuevo gér.~ro de relaciones." [AI2911, pág. .ti] ciones Unidas que concurrieron tarn1>iéi1 a la Confe-

rencia de Bandung. Esto es cIarr!; si se desea cotejar
133. Mi Gobierno tiene la mayor eonfianza en esta con exactitud ambas cifras.. '
posibi1idad~ y mi. delegación tratará constantemente 141. Si obtuviésemos una respuesta afirmativa; nada
de promover esta nueva relación de entendimiento más tendríamos que añadir~ Pero si ella es nc~gativa,
y cooperación mutuos en esta augusta Asamblea. .¿ no corresponderá formular una nueva y más urgente
Yo aseguro que mi Gohierno está ansioso por tratar interrogación? ¿ Los representantes de menos de 800
esta cuestión del Irián Occidental animado de ese millones de' seres humanos tendrán el derecho de con-
propósito. siderar como inoportuno y contraproducente aquello
134. Teng-amos fe en la buena voluntad de todos; mismo que los representantes de 1.400 millones afir-
ten~mos fe en las Naciones Unidas. Animado de este maron ser oportuno y de urgente /mlución?
espíritu, h3go un' llamamiento sincero a todos los pre- 142. Sólo un criterio de discriminación racial podría
sentes para que hoy voten sin más demora a favor inducirnos a cometer tan' grave error y' si éste ha de
de la recomendación de la Mesa, de incluir la cuestión ser· el resultado de nuestras .deliberaciones, habremos
del Irián Occidental en el programa. dividido al género hum(.no en dos bloques, resultcy"ldo
135. Sr. QUIROGA GALDO (Bolivia): Otra vez el que surgiere de aq'.1í co~o netamente minoritario.
se plantea en el seno de esta Organización la-- deba.. Si . talcosa ocurriese~ habrtamos negado el concepto
tida cuestión del Irián Occidental. Una vez más, irrebatible de la unidad fundamental humana, que es
el pueblo indonesio acude a los representantes de 60 justamente la razó17¡ de ser de las Naciones Unidas.
Estados soberanos para. expresarles, ante todo, su fe 143. La cuestión ,,1el Irián Occidental es un litigio
enel espíritu de justicia que les anima. Hermoso gesto de carácteresenciallnente poIítico,pese a tener deter-
de cot'iñanza del Gobierno y del pueblo de un país' que minado.s aspectos jurídicos que, a la luz del análisis
pudo haber señalado a nuestra i~stitución con ¡Yc'Ja- sereno, se revelan Cl)mo secundarios. Existen acuerdos,
bÍ"as de amargo reproche. solemnemente susc'ritos, por los cuales los Paíse~s Ba-
136: El, .a,ñ~>-. pasad~" en la 509a. sesión plenaria, el jos e Indonesia se comprometen a decidir el destino
proyecto de. resolUClOn sobre este tema, presentado político del Irián Occidental mediante negociaciones
por la Primera Comisión en su informe a la Asam- diplomáticas. Lamentablemente, una die las partes se.
blea [A/2831], no logró reunir los dos tercios de votos resiste a· dtmplir lá 'palabra empeñada, 10 cual induce
requeridos .para. su aprobación definitiva. Extrañas <J~- a' Indonesia á pedir a esta Organizacibrt internacional
fecciones de, última hora, inexplicables;¡ cambio,; de recomiende a los Países Bajos:, el cumplimiento -de los
opinión oper<idos en el transcurso de Po(luísimo~ dí~s, acuerdos suscr1tos,el cumplimiento de la palabra em-
hicieron desaparecer Justamente lo~ votos n~cesarlos peñada.
p(J.ra que. hubiese la mayoría req '!da. Así, resultó 144. ¿Por que;, pues, se pretende considerar como
tnoperanteel Justiciero 4 Y mo.derado proy'e~!o de res97 inoportuna la r'eanudación de las negociaciones entr~
lUCión, ~prob<:Ldopor la Pnm.era CO~I~londespues las partes int.~resadas? S~ hadichb que conviene
de labonosos y, por momentos, dramatIcos debates. postergar la, consideración; del litigirJ porque el clima
137. Ahora cabe preguntarse cuál ha, de ser· la acti- ,polític() mundial ha mejorado not~olementedesde la
tud de esta Asamblea frente· a esa reiteración oc con- ·ConferenCia de Ginebra. Resulta paradoja:! que la dis-
fianza del pueblo indonesio, en su sabiduría. y es¡>í- minución oe la t~nsiónin:terllaci()nal sirva para con-
ritu. de justicia. El interrogante que se plantea en este gelarlas aspi:racw,ties de ,los pu~blos a la libertad y
momento tiene una importancia. poco común cuando, para mantener inseP1d.tQ, el gigantesco' cadáver del cer
para encontrar una respuesta, se sitúa al Estado indo- loniali~mo que, ;ustamenle por .ínsepulto, está envene-
nesio en el panorama político mundial del momento. tÍando el ambiente internacional.
138. En el lapso transcurrido entre el noveno y el :145. De la serenid~d y el tino.con· que la Asamblea
décimo período de sesiones de ·la -Asamblea General, - considere el pár . ti 1 del segundo informe de ~a
hubo el acontccimientc:>de la Conferencia de Bandung, Mesa que reco. --da con tanta sabiduría la inc1u-
cuyas lahores y resultado han sido calidcados, desde sión de la cuestión del 'Irián 'Occidental en el,progra-
esta tribuna, por los rept'esentantes de las grandes ma del presente períOdo de sesiones, depende, en
Potencias del Este y del Oeste, como 'transcenden- buena parte, la preservación del prestigio de las Na-
tales y favorables a !,a preservación de la paz mun.- don~s Unidas, no sólo.entre loS', pueblos afroasiáticos,
dial. . sino en toda la América Latina, donde losciudada..
)139: ¿Y, qué ocu~'rió en .Bartdung en r~}ación '.oon nos' hacen suyo el sublime pensamiento de Bolívar:
1a cuestion del Inan Occlder~tal? .Ocurrlo, sencllla- {fEI pueblo que' ama la libertad, al fin~l siempre será
mente, que los representarttes de 1.400 millones -de seres' libre".
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146. Príncipe WAN WAITHAYAKON (Ta:i1andia) tra otros, sino para unirlos en un ambiente de'armonía
(traducido del inglés) : La Mesa ha recomendado acer- y concordia, e infundirles ánimos de cooperación
tadamente que la cuestión del Irián Occidenta~se in- y buena voluntad. '. La discusión de este tema en la
c1uya en el programa del actual período de sesiones Mesa ha sido sereI1\'l y ami~tosa., y confío en que la
de la Asamblea General. Por 10 menos, en lo que se aprobación de la cuestióll del IriánOccidental c~ímo
refiere a esta cuestión no puede abrigarse la menor tema del actual período díe sesiones noperjudicará;1a
duda sobre la competencia de la Asamblea General. búsqueda de una soluc;ÍlÍn p~'cífica de la cuestión;
Este tema ya fué incluído en el prográma del noveno sino que por el contrario la priomoverá. Por 10 tanto,
período de sesiones de la Asamblea. Verdaderamente, mi delegación apoya sincetamente la recomendación
en este caso no cabe invocar en mo<lo alguno el pá- de' la Mesa, de que se incluya dicho tema en el pro-
rrafo 7 del Artículo 2 de la Carta, pues según se ha grama.
reconocido se trata de una controversia entre dos Es- 151. Sir Percy SPENDER (Australia) (traducido
tados Miembros sobre una cuestión que podría ser del inglés): La semana pasada la Mesa decidió, por
motivo de rozamiento internacional. Por lo tanto, me- reducida mayoría, recomendar que el tema relativo a
rece la atención de la Asamblea General en virtud la Nueva Guinea, Occidental se incluyese en el pro-
de los Artículos 34 y35 de la Carta. Conforme a esos grama. Antes de obtellerse esta escasa mayoría .a
dos Artículos, no debe tratarse necesariamente de favor de esa recomendación, la Mesa Se había mos-
una situación que ponga en peligro. el mantenimiento trado igualmente dividida en 10 que se refería a la.
de la paz y la seguridad internacionales, sino de una cuestión de dar prioridad en la votación a.una.pr~
situación que, si continuara, podría poner en peligro puesta formulada por el representante deNueva' Ze-
el mantenimiento de la paz y la seguridad internacio- landia, a los efectos de recomendar que se aplazara
nales. el examen de la inclusión del 'tema en el programa.
147. ¿Cuál es dicha situación? En cumplimiento del 152. Antes de reseñar brevemente. los argumentos
artí(:u1o 40 del reglamento, no me referiré al fondo que a juicio de mi Gobiemoson terminantespa~:;I.
de -la cuestión, y sólo diré que conforme al artículo que, tanto desde. el punto de vista de. la lógica como
2 de la Carta de Traspaso de la Soberanía, pdr la cual de la prudencia política, Se rechace la inclusión de
los Países Bajos traspasaron la' plena soberanía "sobre . este tema en el programa, deseo señalar cUán profun-
Indonesia, se acordó: . ". damente lamenta la delegación de Australia que la

"Que se mantenga el stat" quo de la Residencia acertada. moción formulada por.- Nueva .Zelandia, 'no
de Nueva Guinea" - o Irián Occidental _ "con haya sido comunicada a la Asamblea por no contar
la condición de que en el plazo de 00' año, a COll~ con el voto deJa Mesa; lA p/ropuesta de. Nú~v:a Ze~
tar desde la fecha de la transferencia de sobera:' landia tenía'·por óbjeto apla~r, por'elmornento;"el
nía. .. se determine la condición política deNueva examen de la inclusión de este tema. Australia acogicS
Guinea" - o Irián Occidental - "por medio' de complacida la propuesta de 'Nueva Zelandia,' porque 'al
negociaciones entre la República de los Estados Uni- aproba~la se habría evitado ianecesidadde entablar
dos de Indonesia y el Reitlo de los Países Bajos." aquí, un vez más, un debate sobre el fondo de la
.[S¡1417IAdd.1, anexo VII] C".Aestión·~ ya sea desde el punto d~ vista del prO-

b1ema de proc:edimiento o de fondo qtte plantea la
Es~s negociaciones se han emprendido, pero aun 11,0' reclamación de Indonesia - y se habría propugnado
se ha llegado aun acuerdo.. . . así el nuevo espítitu que, en el sentir de 'Australia,:
148. Por 10 tanto, deben reanudarse las negociaciones se está evideridandoen las relaciones entre Indonesia
con miras a ,llegar. a una ·.soluciónpadííca que. se y los Paises Bajos.
concreté en el texto de un acuerdo satisfactorio para: 153. Por -e:stasrazones, la delegación de Australia:'
ambas partes~- En realidad, en el· noveno período. de se ,.ha.: sentido profundamente defraudada por ~l hecho.
sesiones se 'preparó' un proyecto de resolución, en el d~':' que ". en,'_ la reunión .de la., M.esa.la delegación de.
que se expresaba la esperanza de que Indonesia y los' !nQc:mesla no haya dado la menor pruebadeque'~u'
Países' Bajos continuaran sus.esfuerzos:.para encon- actitud ·sobre la intervención de las. NaciollesUnidas
trar una solución a la'controversia, con ..arreglo a los. há e:xperimentadoalglincambió. Nosotros confiábamós
principios de la Carta. Aunque fueron muchos Jos. en que. eldeseo-:del nuevo 'Gobierno de Indonesia ..
Estados Mierribros que apoyaron el proyecto de re$O-; de mejorar las relaciones, ',expresado por sus :Y'oeeros_
luciórt, éste no quedó aprobadó porque no· contó eón responsables; daria públicamente algúr.l fruto.· aquí,
la' l7.1ayoría necesaria de dos tercios. en relación ·con el asunto de 13, Nueva Guinea Neertan-
149. Sin embargo, se ha progresado satisfactoria- desa.La propuesta de. Nueva Zelandia de aplazar el
mente,. pues las relaciones entre los Gobiernos de In- examen-de 'la cuestión, que no habría entrañado pará'
donesia y los Países Bajos han mejorado'. Aunque esa Indonesia- el abandono público de sus reivindicado-
mejora no se ha reflejado aún én .un desee mutuo de nes, fué una oportunidad; quC",.por desgracia sehaJ
negociar, lleva implícita la p'osibilidad alentadora de dejado pasar. En estas circunstandas,ala delegaciÓD:r
que tal negociación pueda rca1izarse~ Juntamente con de Australiano ~ le -queda otra altemativa que pre..!\

los esfuerzos··conciliatorios de las Nacióries Unidas, sentar, con toda la fuerza de' sus :convi~d()nes: pero""
habría que tratar de reunir á. las partes en negocia- sin apáSionamiento' -alguno,,·. argumentos . que ·,~fectat1í
ciones ~mis;~1:.';ii~ con el fin de llegar a una solución los' fundamentos de~ la, reclamación de Indonesia"sobr4~
pacífica. ; la Nueva Guinea OcNdental. . \ '.\ i

150. LasN'aciones Unidas debén servir ,de centro 154. Por estas considt~raciones;' trataré de ser 10,! ntás.·
que, armonif~e los esfuerzos de lasnadones por. des"~ breve pqsible..Permítaseme señalar ante todoqu~ no J.
arrollar relaciones amistosas, .y I~Asamblea ,General. basta,' ~()mo lo ha ·hecho ,H representante de Ind,'l>Ir~(
de foro para celebrar debatesserenQs y amistosos, ·en- sia,'referirse simplemente auna controversia i\que,
caminados a resolver 'pacíficamente cualquier contra- setcÚn se;: recomienda;: ·debe resolverse pacíficamente.
versia. Las N:aciones Unidas no ~~sten para ·separar Eslop~eae -considtrarsé r~zoriable'tomo "fórmula de;

a los Estados· MiembrOs () para enfl'l!lltar·&·wlOS (lODo. ordtil'~eral. ·CréO·que'es ÍIllpor!ante,1' asIloselialo-jn~ .... ...._. -.-.
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a .10srep1esentantes, determinar en qué consiste la
controversia. Se trata, de un caso en que Indon~sia re­
clama la soberanía sobre el territorio y la, población
de la Nueva Guinea Neerlandesa. Me resulta difícil
comprender que ,algJJiense refiera a esta 'controv:ersia

, como a' algo que pued~ ser objeto de una solución
satisfactoria para ambas 'partes; en realidad se trata
de determinar si la soberanía debe traspasarse ,a la
RepÚQlica de Indonesia. Referirse en estas circunstan­
cias a una solución satisfactoria para ambas partes es
ciertamente poco realista, por no decir otra cosa. Te..
niendo esto en cuenta, en. prhper lugar desearía recor..
dat "a la Asambl<:ª General .. que, .esta cuestión fué de­
batida a fondo en el noveno "pedOdo de sesiones, pero
que no se obtuvo la mayoría necesaria para dar apli­
c~ción a cualquier recomendación de la Asamblea
sobre una cuestión de este tipo. Desde ese momento,
en que né) se obtuvo la mayoría necesaría, ha pasado
casi un año durante el cual el Territorio de la Nueva

, Guinea' Neerlandesaha continuado progresando' sin
el .m~nor 'obstáculo. ,Por lo tanto, ,', hoy, es aun más
evidente que el año pasado que la Nueva Guinea Occi­
dental no representa amenaza alguna a )a paz o a la
s~guridad, de ,esa ,región. Por 'otra ,parte, los. debates'
del año pasado nos demostraron dolorosamente que el
h~cho ".dé que las ~aciones Unidas examinaran esta
cuestión'bast6para ,que se produjera cierto grado in­
ne,cesario de tensión y uuestado artificial y lamentable
de rozamiento entre dos Gobiernos que mantienen ,una
ari1~stad y ,una' asociación estre~as.

15S! En,segundo lugar, y aparte de todaconsjde~~~
dónde ..orden· técnico o'constitueional -f·-en vista'
('el<l~bate:celebrado el viernes pasado, no' ~~éo la uti­
lidad ,de volver:~~Frn~ncionar -esta· cuestión -, creo que
e.sevidentepara'todos aquellos que quieren hacer frente
al pl"oblemaque esta Asamble!l no puede ofrecernin­
g\1na contribución práctica, y por 10 demás no debe
hacer!. ,~ra .satisfacer el ,deseo de Indonesia ,de ane­
xarse la Nueva Guinea Neerlandesa. Las intenciones
del Gobierno .de los Países Bajos fueron expresadas
~laral11ente aquí por S\l~ tepresentantes, .el año pasado,
y han sido repetidas este año tanto" eh la Mesa como
en ,este deb\lote ~obre la' inclusión del 'tema~ No. háyni
puede haber ;'ca~bio algltno e~. su, de<:isifln ,~e man­
ten,er,sus., derechos. y decumpbr sus..obhgaclones en
relación coneu Territorio de la Nueva Guinea Neet1an­
d~sa,~r~sp~cto ~~1 cual :10s P~íses ~ajo~ ha~ ,con~ra,' ~,­
do, ,en """Irtud, de-1a .Carta ,de .las ,NacIones UnIdas,
obiiga~lones que e'st4n cumpliendo.' tos P~¡s~s Bajos
han, J~.echo .la" promesa.T, ,pueyam~~te repetkla',.aquí
hoy - de ,q~e,~ 's~ de~1uo h~fl;1P.O II(lS l?roplo~.habltan­
tes. d~¡ TerrItorIo podran deterl'nmar su proplQ -futuro.

r .." ~ ."" ~ '\f ,.. ;'

156. ' Los debates del noveno período de sesiones pu­
sie~on d~' manifiesto, que la Asambl~1lGel,ler~lno
estaba dIspuesta a tómar ,parte en .un~·\1ampana de
presión destinada a"lograr ún" cambio. en ·la situación
jurídica 'de un territorio. En" ',virtud \de la· Carta, 'Ja'
Asamblea General no es 'un'. órgano atl¡que se pueda
recurrir con ese' 'fin., Después de ·la experiencia ,del' año
pasado' 'y' de ,haberse'~anifestado. ~larapiente las ,}~­
tenc10nes ,de ,las par·tes)} V'olver a incluIr' lacuestlon '
en el programa, significaría 'no sólo pérdida de tiempo ,

, para 1~,Asamblea'l Dado q~e el año pasado la Asam-'
blea reconoció que no podía apoyar_ Ja reclamaci6n de
Indonesia, tal acción despresttgi,aria¡eonsiderablemen­
te a la, propia .Asamblea, convirtiéndo.\a. el'! ul! in5itr~"
mente) depre~uón para apoyar las,' rel\TlndlCaclones :de
U!l,Estaqo Miembr()~ontralas4e ,0trQ~Corno, .ya.~e '
dic;ho. la 'Asamb!ea no, p~e~ h~$i~~< ·una .cP~~riti~C;I9n

....- -, ( L ¡ (

práctica en e$ta cüestión. Sólo puedecontribttir a au­
mentar, innec,esariamente la discordia y 10$ ro~amieri~\
tos. ' . "
lS·r. En tercer lugar, admitir que una reclamación
territorial de un Estado ~{iembro contra otro basta­
para consid~rarla prima fade como un caso que las
Naciones UriiQ~s deben examinar, equivaldría a dejar
la puerta abierta a un abuso ilimitado de los" recur­
sos que ofrecen las Naciones Unidas. Quiero pedir
a los miembros de la Asamblea que refiexion,en cui..
da<1osamente si, de incluirse esta cuestión en el pro­
grama, y de continuar aquí el proceso de presión poli­
tica. no se, sentaría un precedente lamentable para la
perpetuación de reclamaciones 'tel·ritóríales,-de" un Es..
tado Miembro contra otro.
158. En cuarta y ,último lugar, esta cuestión tiene UD.
aspecto, jurídico que el año pasado fué examinado
detal1adamente por el representante de 10$ Países Ba­
jos, cuando se la trató en la Primera Comisión. No
quiero volver a repetir aquí los argumentos que sos­
tuvo y los hechos que puso de relieve ·al respt~cto.

Sólo (leseo decir que, si el aspecto jurídico del caso·
de la ,Nueva Guinea Neerlandesa es objeto de dudas,
todos debemos comprender claramente que la Asam­
blea ,General no es el lugar donde se pueda emitir un
juicio al que pueda~tribuirse la menor fuerza de ley.
El año pasadó dije, y hoy 10 repito,! que la Asamblea
General no es el lugar adecuado, ni tiene' competencia
para interpretar acuerd()s o tratados internacionales o
para ocuparse de reivindicaci9nes territoriales. ,Creo
que el reconocimiento de este hecho, aparte <,le cual­
qu~er 'otra consideración, ejerció el añ,o pasado una
influencia considerable e~ las delegaciones, cuando la
A$am1)lea General 'decidió no dar su apoyo a las reivin-
dicaciones de Indonesia. ,
159. He tratado de ser breve" espero haber sido mo­
derado en la elección de mis palabras. No era nues­
tro deseo' participar, este año eQ un debate sobre la
inclusión de este tema en el programa. Mi' delegación
lamenta muchísimo tener que contradecir a Indonesia,
país con el cual mantenemos las relaciones más amis­
tosas, en una cuestión como ésta y particularmente
aquí, en laplás pública de todas l\los tribunas.
160. Sin, ernbargo, puesto que la delegación de In­
donesia ha decidido insistir en que el tema se incluya
en el progtama, y' ·al l

, parecer tiene la intención oe
presionar a la Asamblea para que apoye. este año' 10
que el año pasado tuvo la sabiduría de rechazar, me '
veré obligado una vez más a definir la posición de
Australia .con toda franqueza y 'claridad., Sería muy
lªmentable. que Australia se' viera obligada a adoptar
esta actitud, que no dejará de adoptar si el tema
se in~luy:e ,en el ·pro~rama. No puedo' concebir' queJa
Asamblea, en. ausencIa de nuevos' argumentos y dado
elestadQ de progreso y orden que ~xiste, en la Nueva
GuineaJ\Neerblndesa,p~eda cam9iar de. criterio ateQti
diendo a -cQIlsideracionesque no' vienen al caSO,., y
modiñcar. el;"ver~dicto que dióel año pasado. ,:.,;.
16b . Por 10 tanto, exhorto encarecidamente a.laAsa111­
bÍea General. a que adopte la decisión sabia que podría
ey.itar lestas lamentables. cOn!~ec\~encias, tanto paraJas
partes interesadas como para ~esta Organizaéión~ y,
re~bace-la inclt;lsión,de.eS,te té1l13,-·en nuestro p~()grama. ¡

16a.' El PRESIDENTE: Con, arreglo al artl~ulo~3
del- reglamento, JaAsamblea deberá pronunciarse"sobre
la ,rec,omendación, de· la Mesa qu~ figura en el párrafo
1 de: SU segundo informe r4tI~985] encaminada a que
se ,incluya ,en su,programa ,eLtema 5 de la lista su­
.pl'~Qt3.ri. ,[A/~942], tituladQ "J.,.a cuestión del Irián
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Occidental (Nueva Guinea Occidental)". Los repre­
sentantes de .los ¡·faíses Bajos y de Irak hall¡ pedidQ
votación nomlOal.;:;j' '"

Se procede a votac·ión nominal.
Efectt«ldo el sorteo por el Presidente, corresponde

votar e'~ primer lugar a Honduras.
Votos a favor: India, Indonesia, Irán, Irak, Líbano,

Liberia, México, Pakistán, Filipinas, .Polonia, Arabia
Saudita, Siria, Tailandia, República Socialista Sovié­
tica de Ucrania, Unión de Repúblicas Socialistas So­
viéticas, Uruguay, Yemen, Yugoeslavia, Afganistán,
Argentina, Bolivia, Birmania, República Socialista So­
viétiEa de Bielorrusia, Costa· Rica, Checoeslovaquia~
Ecuador, Egipto, El Salvador, Etiopía, Guatemala y
Haití.

Votos en contra: Honduras, Islan<;1ia,. Israel, Luxem­
burgo, Paises Bajos, Nueva Zelandia, Nicaragua, No­
ruega, Panamá,Suecia, Unión Sudafricana~ Reino
Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Australia,
Bélgica, Colombia, Cuba, Dinamarca y República Do­
minicana. ,

Abstenciones: Paraguay, Perú, Turquía, Estados
Unidos de América, Venezuela, Brasil, Canadá, Chile,
China y Grecia. 1

Por 31 votos co.~tr(J 18 'Y 10 abstenciones, queda
aprobada la recomendacionj.

i'
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Printed in Canada

163. El PRESIDENTE: Como la Asambleabade­
c:idido. .incluir el tema en el programa, pido a los
representantes se sirvan pronunciarse sobre la segunda
recomendación contenida en el párrafo· 1 del segundo
informe de la Mesa [A/2985] en el sentido de que
el tema sea asignado a la Primera Comisión. Si no
hay objeción, el tema quedará asignado a la Primera
Comisión. '

Así queda acordado.
164. El PRESIDENTE: El párrafo 2 del segundo
informe de la Mesa [A/2985] trata del tema propuesto
por la Unión Soviética, titulado ccl\{edidas para que
continúe disminuyendo la tirantez internacional y se
fomente la cooperación internacional". La Mesa de..
cidió, sin (jue se formulara objeción alguna, recomen­
dar la indusión del tema en el programa. Consulto
a ~a Asamblea General si también aprueba la recomen..
dación de la Mesa sobreinclusi6n de este tema. Si no
hay'objeci6n, queda incluido este tema en el pro­
grama.

Así queda acordado.

165. El PRESIDENTE: Si le parece a la Asam­
blea, el tema quedaría también asignado a la Primera
Comisión.

Así queda acordado.

Se levanta la sesió,¡a las 17.55 horas.
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